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UN OBISPO HABLA A LOS JÓVENES

Jóvenes de todo el mundo: el Papa Juan Pablo II los invita a Toronto, Canadá, para ser parte de las celebraciones de la XVII Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) del 23 al 28 de julio de 2002.

Este acontecimiento toma una importancia aun mayor en estos momentos en que la paz mundial y nuestro sentido de parentesco son tan frágiles. Que la JMJ venidera genere en ustedes la misma compasión por su prójimo como la que tuvo Jesucristo. Se los digo enérgicamente: nuestro mundo los necesita.

En sus manos tienen un Manual que los ayudará a prepararse para la JMJ 2002. Los caminos de fe sugeridos aquí se inspiran en el mensaje del Papa para esta ocasión. En su mensaje, les habla con ese gran afecto que sé que tiene por los jóvenes.

Si es uno de los cientos de miles de jóvenes que se reunirán pronto en Toronto, este Manual lo ayudará a abrir su corazón a la riqueza de este acontecimiento. Si no puede concurrir, aun lo va a ayudar a descubrir el Evangelio de Jesucristo como una fuente inagotable de buenas noticias para nuestro tiempo, como un manantial que nunca se seca. En cualquier momento de su vida, mucho después de que la JMJ 2002 haya terminado, usted podrá regresar a este libro y dejar que éste guíe sus pasos una vez más hacia el murmullo de ese manantial.

Les deseo una feliz “peregrinación” mientras se preparan para la JMJ 2002. Como dijo Juan Pablo II al principio de su pontificado: “¡No tengáis miedo!” Comiencen su viaje y dejen que lo mejor que tienen dentro de ustedes florezca. Y como el Papa les dice hoy, haciendo eco las palabras de Jesús: ¡sed “la sal de la tierra” y la “luz del mundo”!

Muy Rev. Gilles Cazabon, OMI

Obispo de Saint-Jérôme

GUÍA PARA LOS CENTINELAS DE LA MAÑANA

Unas palabras del P. Thomas Rosica,

Director Nacional de la JMJ 2002

Nunca voy a olvidar la noche del 19 de agosto de 2000 en el medio de ese mar de seres humanos reunidos en el campo de Tor Vergata a las afueras de Roma. Era la gran vigilia de la Jornada Mundial de la Juventud 2000, y pude ver al Sucesor de Pedro brillar con gran orgullo, alegría y afecto, mientras llamaba a sus jóvenes amigos con un nuevo nombre: “centinelas de la mañana”. El Papa Juan Pablo II escribió sobre ese mismo momento hace un año, al cierre del Gran Jubileo:

Si a los jóvenes se les presenta a Cristo con su verdadero rostro, ellos lo experimentan como una respuesta convincente y son capaces de acoger el mensaje, incluso si es exigente y marcado por la Cruz. Por eso, vibrando con su entusiasmo, no dudé en pedirles una opción radical de fe y de vida, señalándoles una tarea estupenda: la de hacerse «centinelas de la mañana» en esta aurora del nuevo milenio (Novo millenio ineunte, No 9)

En su Mensaje a los Jóvenes del Mundo para la XVII Jornada de la Juventud 2002 en Canadá, el Papa Juan Pablo II escribe: 

Queridos jóvenes, ¡a vosotros os corresponde ser los centinelas de la mañana (cf. Is 21, 11-12) que anuncian la llegada del sol que es Cristo resucitado!  … El encuentro personal con Cristo ilumina la vida con una nueva luz, nos conduce por el buen camino y nos compromete a ser sus testigos. Con el nuevo modo, que Él nos proporciona, de ver el mundo y las personas, nos hace penetrar más profundamente en el misterio de la fe, que no es sólo acoger y ratificar con la inteligencia un conjunto de enunciados teóricos, sino asimilar una experiencia, vivir una verdad; es la sal y la luz de toda la realidad.

Me alegra mucho presentar Sal y Luz: Preparación para la Jornada Mundial de la Juventud 2002 en Toronto como un manual para el peregrinaje hacia la Jornada Mundial de la Juventud 2002. Este libro es un trabajo de amor realizado conjuntamente por la Oficina de Catequesis de la Asamblea de Obispos de Quebec y la Oficina Nacional de la Jornada Mundial de la Juventud en Toronto. Durante los últimos meses, dos equipos trabajaron diligentemente bajo el sabio liderazgo del Obispo Gilles Cazabon OMI, Clément Vigneault de la Oficina de Catequesis de los Obispos de Quebec en Montreal y el P. Serge Comeau del Departamento de Catequesis de la Jornada Mundial de la Juventud 2002 para preparar esta guía para los jóvenes centinelas de hoy: los miles de centinelas que se están preparando para la Jornada Mundial de la Juventud 2002 en Toronto. También deseo reconocer la colaboración de Michael Fellin, un joven profesor laico y estudiante de teología quien ha presentado el antiguo mensaje cristiano a  los jóvenes de una manera desafiante y contemporánea. Finalmente, sin la paciencia, el aliento y la amabilidad constante de Michael O’Hearn, Director General de Novalis de Ottawa, ¡este libro hoy no existiría!

La intención de este manual es ser un catalizador para la pastoral juvenil de la Iglesia en la actualidad. La Jornada Mundial de la Juventud 2002 resulta ser el pretexto y el contexto para el libro. Sin embargo, está destinado también a aquéllos que no pueden viajar a Toronto en 2002 pero que desean encontrar al Señor de la historia a donde quiera que estén en el camino. Por medio de la meditación de la Sagrada Escritura, los escritos del Papa Juan Pablo II (especialmente sus Mensajes para la Jornada Mundial de la Juventud), la Carta Apostólica Novo millennio ineunte y la Exhortación Post-Sinodal Ecclesia in America), la vida de los Beatos y Santos, las reflexiones sobre el Bautismo, la Eucaristía y la Reconciliación, se invita a los jóvenes a reavivar su fe en Jesucristo y su amor por la Iglesia para que la sal del bautismo no pierda su sabor y la luz de la fe no se debilite, sino que arda más fuerte entre las sombras y tinieblas de nuestro tiempo.

Lo que yace en el corazón de esta gran aventura de la Jornada Mundial de la Juventud 2002 que está invadiendo nuestro país es la radiante persona de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, que fue crucificado y resucitó por nosotros, y que invita a los jóvenes a enamorarse de Él y a descubrir una Iglesia que es siempre joven. Sinceramente espero y rezo para que los jóvenes en Canadá y en todo el mundo sean llevados cerca de Cristo nuestra luz mientras aceptan la “estupenda tarea”, la vocación y el desafío de convertirse en “centinelas de la mañana” en la aurora del nuevo milenio.


P. Thomas Rosica, C.S.B.

Director Nacional y Presidente Ejecutivo 

Jornada Mundial de la Juventud 2002

1ro de octubre de 2001

Fiesta de Sta. Teresa de Lisieux

Doctora de la Iglesia y 

Una de las Patronas de las Jornadas Mundiales de la Juventud

MENSAJE

DEL SANTO PADRE

A LOS JÓVENES DEL MUNDO 

EN OCASIÓN 

DE LA XVII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD
“Vosotros sois la sal de la tierra...

Vosotros sois la luz del mundo” (Mt 5,13-14)

¡Queridos jóvenes! 

1. Aún permanece muy vivo en mi memoria el recuerdo de los momentos extraordinarios que hemos vivido juntos en Roma durante el Jubileo del año 2000, cuando habéis venido en peregrinación a las tumbas de los Apóstoles san Pedro y san Pablo. Habéis pasado por la Puerta Santa en largas filas silenciosas y os habéis preparado a recibir el sacramento de la Reconciliación; después, en la vigilia nocturna y en la Misa de la mañana en Tor Vergata, habéis vivido una intensa experiencia espiritual y eclesial; robustecidos en la fe, habéis vuelto a casa con la misión que os he confiado: que seáis, en esta aurora del nuevo milenio, testigos valientes del Evangelio. 

La celebración de la Jornada Mundial de la Juventud se ha convertido ya en un momento importante de vuestra vida, como lo ha sido para la vida de la Iglesia. Os invito, pues, a que comencéis a prepararos para XVII edición de este gran acontecimiento, que se celebrará internacionalmente en Toronto, Canadá, el verano del próximo año. Será una nueva ocasión para encontrar a Cristo, dar testimonio de su presencia en la sociedad contemporánea y llegar a ser constructores de la "civilización del amor y la verdad". 

2. "Vosotros sois la sal de la tierra... vosotros sois la luz del mundo", (Mt 5,13-14): éste es el lema que he elegido para la próxima Jornada Mundial de la Juventud. Las dos imágenes, de la sal y la luz, utilizadas por Jesús, son complementarias y ricas de sentido. En efecto, en la antigüedad se consideraba a la sal y a la luz como elementos esenciales de la vida humana. 

"Vosotros sois la sal de la tierra....". Como es bien sabido, una de las funciones principales de la sal es sazonar, dar gusto y sabor a los alimentos. Esta imagen nos recuerda que, por el bautismo, todo nuestro ser ha sido profundamente transformado, porque ha sido "sazonado" con la vida nueva que viene de Cristo (cf. Rm 6, 4). La sal por la que no se desvirtúa la identidad cristiana, incluso en un ambiente hondamente secularizado, es la gracia bautismal que nos ha regenerado, haciéndonos vivir en Cristo y concediendo la capacidad de responder a su llamada para "que ofrezcáis vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios" (Rm 12, 1). Escribiendo a los cristianos de Roma, san Pablo los exhorta a manifestar claramente su modo de vivir y de pensar, diferente del de sus contemporáneos: "no os acomodéis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto" (Rm 12, 2).

Durante mucho tiempo, la sal ha sido también el medio usado habitualmente para conservar los alimentos. Como la sal de la tierra, estáis llamados a conservar la fe que habéis recibido y a transmitirla intacta a los demás. Vuestra generación tiene ante sí el gran desafío de mantener integro el depósito de la fe (cf 2 Ts 2, 15; 1 Tm 6, 20; 2 Tm 1, 14). 

¡Descubrid vuestras raíces cristianas, aprended la historia de la Iglesia, profundizad el conocimiento de la herencia espiritual que os ha sido transmitido, seguid a los testigos y a los maestros que os han precedido! Sólo permaneciendo fieles a los mandamientos de Dios, a la alianza que Cristo ha sellado con su sangre derramada en la Cruz, podréis ser los apóstoles y los testigos del nuevo milenio. 

Es propio de la condición humana, y especialmente de la juventud, buscar lo absoluto, el sentido y la plenitud de la existencia. Queridos jóvenes, ¡no os contentéis con nada que esté por debajo de los ideales más altos! No os dejéis desanimar por los que, decepcionados de la vida, se han hecho sordos a los deseos más profundos y más auténticos de su corazón. Tenéis razón en no resignaros a las diversiones insulsas, a las modas pasajeras y a los proyectos insignificantes. Si mantenéis grandes deseos para el Señor, sabréis evitar la mediocridad y el conformismo, tan difusos en nuestra sociedad. 

3. "Vosotros sois la luz del mundo....". Para todos aquellos que al principio escucharon a Jesús, al igual que para nosotros, el símbolo de la luz evoca el deseo de verdad y la sed de llegar a la plenitud del conocimiento que están impresos en lo más íntimo de cada ser humano. 

Cuando la luz va menguando o desaparece completamente, ya no se consigue distinguir la realidad que nos rodea. En el corazón de la noche podemos sentir temor e inseguridad, esperando sólo con impaciencia la llegada de la luz de la aurora. Queridos jóvenes, ¡a vosotros os corresponde ser los centinelas de la mañana (cf. Is 21, 11-12) que anuncian la llegada del sol que es Cristo resucitado! 

La luz de la cual Jesús nos habla en el Evangelio es la de la fe, don gratuito de Dios, que viene a iluminar el corazón y a dar claridad a la inteligencia: "Pues el mismo Dios que dijo: ‘De las tinieblas brille la luz’, ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para irradiar el conocimiento de la gloria de Dios que está en la faz de Cristo" (2 Co 4, 6). Por eso adquieren un relieve especial las palabras de Jesús cuando explica su identidad y su misión: "Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida" (Jn 8, 12). 

El encuentro personal con Cristo ilumina la vida con una nueva luz, nos conduce por el buen camino y nos compromete a ser sus testigos. Con el nuevo modo que Él nos proporciona de ver el mundo y las personas, nos hace penetrar más profundamente en el misterio de la fe, que no es sólo acoger y ratificar con la inteligencia un conjunto de enunciados teóricos, sino asimilar una experiencia, vivir una verdad; es la sal y la luz de toda la realidad (cf. Veritatis splendor, 88). 

En el contexto actual de secularización, en el que muchos de nuestros contemporáneos piensan y viven como si Dios no existiera, o son atraídos por formas de religiosidad irracionales, es necesario que precisamente vosotros, queridos jóvenes, reafirméis que la fe es una decisión personal que compromete toda la existencia. ¡Qué el Evangelio sea el gran criterio que guíe las decisiones y el rumbo de vuestra vida! De este modo os haréis misioneros con los gestos y las palabras y, dondequiera que trabajéis y viváis, seréis signos del amor de Dios, testigos creíbles de la presencia amorosa de Cristo. No lo olvidéis: ¡"No se enciende una lámpara para ponerla debajo del celemín" (cf. Mt 5,15). 

Así como la sal da sabor a la comida y la luz ilumina las tinieblas, así también la santidad da pleno sentido a la vida, haciéndola un reflejo de la gloria de Dios. ¡Con cuántos santos, también entre los jóvenes, cuenta la historia de la Iglesia! En su amor por Dios han hecho resplandecer las mismas virtudes heroicas ante el mundo, convirtiéndose en modelos de vida propuestos por la Iglesia para que todos les imiten. Entre otros muchos, baste recordar a Inés de Roma, Andrés de Phú Yên, Pedro Calungsod, Josefina Bakhita, Teresa de Lisieux, Pier Giorgio Frassati, Marcel Callo, Francisco Castelló Aleu o, también, Kateri Tekakwitha, la joven iraquesa llamada la "azucena de los Mohawks". Pido a Dios tres veces Santo que, por la intercesión de esta muchedumbre inmensa de testigos, os haga ser santos, queridos jóvenes, ¡los santos del tercer milenio! 

4. Queridos jóvenes, ha llegado el momento de prepararse para la XVII Jornada Mundial de la Juventud. Os dirijo una especial invitación a leer y a profundizar la Carta apostólica Novo milenio ineunte, que he escrito a comienzos de año para acompañar a los bautizados, en esta nueva etapa de la vida de la Iglesia y de los hombres: "Un nuevo siglo y un nuevo milenio se abren a la luz de Cristo. Pero no todos ven esta luz. Nosotros tenemos el maravilloso y exigente cometido de ser su "reflejo"" (n. 54). 

Sí, es la hora de la misión. En vuestras diócesis y en vuestras parroquias, en vuestros movimientos, asociaciones y comunidades, Cristo os llama, la Iglesia os acoge como casa y escuela de comunión y de oración. Profundizad en el estudio de la Palabra de Dios y dejad que ella ilumine vuestra mente y vuestro corazón. Tomad fuerza de la gracia sacramental de la Reconciliación y de la Eucaristía. Tratad asiduamente con el Señor en ese "corazón con corazón" que es la adoración eucarística. Día tras día recibiréis nuevo impulso, que os permitirá confortar a los que sufren y llevar la paz al mundo. Muchas son las personas heridas por la vida, excluida del desarrollo económico, sin un techo, una familia o un trabajo; muchas se pierden tras falsas ilusiones o han abandonado toda esperanza. Contemplando la luz que resplandece sobre el rostro de Cristo resucitado, aprended a vivir como "hijos de la luz e hijos del día" (1 Ts 5, 5), manifestando a todos que "el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad" (Ef 5, 9). 

5. Queridos jóvenes amigos, para todos los que puedan, ¡la cita es en Toronto! En el corazón de una ciudad multicultural y pluriconfesional, anunciaremos la unicidad de Cristo Salvador y la universalidad del misterio de salvación del que la Iglesia es sacramento. Rogaremos por la total comunión entre los cristianos en la verdad y en la caridad, respondiendo a la invitación apremiante de Dios que desea ardientemente "que sean uno como nosotros" (Jn 17, 11). 

Venid para hacer resonar en las grandes arterias de Toronto el anuncio gozoso de Cristo, que ama a todos los hombres y lleva a cumplimiento todo germen de bien, de belleza y de verdad existente en la ciudad humana. Venid para contar al mundo vuestra alegría de haber encontrado a Cristo Jesús, vuestro deseo de conocerlo cada vez mejor, vuestro compromiso de anunciar el Evangelio de salvación hasta los extremos confines de la tierra. 

Vuestros coetáneos canadienses se preparan ya para acogeros calurosamente y con gran hospitalidad, junto con sus Obispos y las Autoridades civiles. Se lo agradezco ya desde ahora cordialmente. ¡Quiera Dios que esta primera Jornada Mundial de los Jóvenes al comienzo del tercer milenio transmita a todos un mensaje de fe, de esperanza y de amor! 

Os acompaña mi bendición, mientras confío a María, Madre de la Iglesia, a cada uno de vosotros, vuestra vocación y vuestra misión. 

En Castel Gandolfo, 25 de julio de 2001 

JUAN PABLO II 
INTRODUCCIÓN

Sal y Luz

En el mundo del Internet, ya sea que busquemos el sitio web de un país o una obra de arte o un sitio que tendrá la respuesta a una pregunta, existen motores de búsqueda que podemos utilizar para que nos guien por el camino correcto. No es muy diferente en el vasto mundo de la  búsqueda de  sentido. El Santo Padre sugiere un motor de búsqueda inusual a los jóvenes de hoy que buscan un ideal de vida. Para esta gran celebración de la JMJ 2002, eligió un dicho de Jesús que no vemos con la suficiente frecuencia en los muros de nuestras ciudades ni en el campo:

“Vosotros sois la sal de la tierra...

Vosotros sois la luz del mundo”
 (Mt 5,13-16)

Un libro de compañía

En este Manual, puedes delinear tu propio itinerario. Comienza con el primer camino:

Jornada Mundial de la Juventud: En busca del amor y de la verdad.

Éste te pondrá en camino y te ayudará, en tu peregrinar, a elegir de entre los otros siete temas los que son de interés para ti.

· Camino 2: Corazones en el lugar correcto: Ser sal y luz para nuestro tiempo
· Camino 3: El amor que trasciende el tiempo: Jesús y sus discípulos, ayer y hoy
· Camino 4: El ojo de una aguja: Vivir una vida moral
· Camino 5: 2000 años de juventud: La Iglesia – una comunidad en constante cambio
· Camino 6: ¡Dame un signo!: Oración, sacramentos y celebración

· Camino 7: Los pobres: Nuestra prioridad principal: En busca de justicia y solidaridad

· Camino 8: Defiende tu fe: Sé testigo del Evangelio

Además de leer el texto, no dudes en ponerte en acción: al final de cada camino bajo el título Actividades Sugeridas encontrarás diferentes medidas que podrás tomar.

Para complementar tu Manual, podrías querer tener un anotador o diario en el cual podrás escribir tus propias reflexiones sobre los temas ofrecidos, tus respuestas a las preguntas realizadas y cualquier otro recuerdo de los “caminos” que podrías tener.

Una guía de ayuda

¿Conoces a otras personas a las que les gustaría viajar por este camino contigo compartiéndolo en un grupo? Para utilizar este Manual con un grupo o equipo, dirígete  a las Sugerencias para Compartir en Grupo al final de cada camino. Puedes elegir las que se adecuan a las circunstancias y a los intereses comunes de los miembros de tu grupo.

Aquí tienes algunos “indicadores” para tu viaje. Te recomendamos que los sigas para que el grupo le saque el máximo provecho al libro:


- Para prepararte para el encuentro, lee el “camino” que has elegido.

- Elige un momento y lugar en el cual nadie va a molestar al grupo.

- Crea un clima de veneración al comienzo de la reunión (un momento de silencio, un cántico o una lectura de las Sagradas Escrituras).

- Realiza una presentación antes de ahondar en el tema:


    - ¿Cómo te sientes en este momento?

- Para el resto del debate, sigue el proceso sugerido al final del camino que tu grupo ha elegido o, mejor aun, adapta este proceso para que se adecue al grupo.

- Juntos, elijan el camino, el día, la hora y el lugar para el próximo encuentro.

- Termina cada encuentro con la oración de la JMJ 2002 (página 17).

ORACIÓN PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 2002

Dios, Padre nuestro,

Tu Hijo Jesús nos llama a ser sal de la tierra

y luz del mundo.

Permite que la luz de tu justicia brille en nuestras vidas, 

Para que nuestras palabras sazonen el mundo

con el sabor de tu Evangelio,

Y que nuestras vidas sean ejemplos brillantes

de Jesús quien es la Verdadera Luz.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor, tu Hijo,

Quien vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,

Dios por los siglos de los siglos.

Amén
Camino 1

JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD
En busca del amor y la verdad

Sal y Luz

Aún permanece muy vivo en mi memoria el recuerdo de los momentos extraordinarios que hemos vivido juntos en Roma durante el Jubileo del año 2000, cuando habéis venido en peregrinación a las tumbas de los Apóstoles san Pedro y san Pablo. 

(...)

Os invito, pues, a que comencéis a prepararos para la XVII edición de este gran acontecimiento, que se celebrará internacionalmente en Toronto, Canadá, el verano del próximo año. Será una nueva ocasión para encontrar a Cristo, dar testimonio de su presencia en la sociedad contemporánea y llegar a ser constructores de la "civilización del amor y la verdad". 

(Mensaje del Santo Padre para la JMJ 2002)
Les pedimos a jóvenes que participaron de la JMJ 2000 en Roma que nos contaran sobre su experiencia:

“La JMJ me dio la posibilidad de estar tranquilo, de descubrirme y de nutrirme espiritualmente. Como mucha gente, mi vida no tiene paradas. Eso significa que a veces no puedo estar verdaderamente muy presente para los otros ni para Dios. No siempre es fácil detenerse y mirar dentro de uno. (...) Por supuesto, sufrimos calor, largas filas y subterráneos llenos. Pero ni siquiera estas cosas se interpusieron en el camino de mi regocijo. A diferencia del placer, que toca sólo una parte de nuestro ser, el regocijo llena a toda la persona. Lo sé por experiencia.”

- R.G.

“Cada evento, cada reunión significaba algo para mí. (...) Los últimos meses antes de irme a Roma fueron un período de reflexión y de cuestionamientos. Descubrí otra dimensión de mi fe. Esto fue lo que experimenté: una gran confirmación. (...) Por supuesto, existen muchas maneras de interpretar una lectura del Evangelio, una oración o una doctrina religiosa, y todos no estamos en la misma etapa del viaje. Sin embargo, muchas personas viven el amor de Cristo de la misma manera. Fue reconfortante ver a miles de jóvenes de todo el mundo juntos a pesar de sus diferencias.”

- G.R.

“Soy de Irak. En Roma conocí a algunos participantes de los Estados Unidos. Nos divertimos mucho juntos. Como sabes, se supone que somos enemigos apuntándonos con armas unos a otros, pero no hubo nada de eso en Roma... Esto prueba que cuando la gente tiene tiempo para conocerse, los sentimientos tradicionales de odio pueden desaparecer.”

- R.H.L.

Encontrarás otros testimonios en el Anexo B, pág. 29.

- ¿Qué significa para ti la Jornada Mundial de la Juventud?

La vida es una peregrinación

A menudo se dice, y es cierto, que las JMJ son peregrinajes. Pero, ¿y si la vida misma fuera una clase de peregrinaje?

Imagínate que pudieras irte de viaje durante un tiempo indeterminado: seis meses, un año, tres años... Imagínate que pudieras elegir la ruta que quisieras. Imagínate que pudieras escoger el propósito que quisieras para tu viaje: tomarte unas largas vacaciones, conocer gente de distintas culturas, terminar tus estudios, etc.

Tal vez tal sueño te parece imposible. Sin embargo, de alguna manera, aunque no nos vayamos de viaje, todos tenemos el poder de hacer de nuestra vida un peregrinaje, un “viaje de reflexión” cuyo sentido vamos entendiendo un poco más cada día.

- Si alguien te pidiera que describas en pocas palabras tu meta en la vida, ¿qué contestarías?

La Biblia es también una historia de una larga peregrinación: la de un pueblo entero. Cuando, a través de la Biblia, escuchamos las experiencias de estos hombres y mujeres de otra era, a menudo descubrimos similitudes sorprendentes y útiles a la vida de hombres y mujeres de hoy. Los pasajes de la Biblia en todo este Manual te ayudarán a iluminar estas conexiones.

JMJ: Un oasis en el camino
En cualquier viaje, necesitamos tomarnos un recreo cada tanto. Esto es, refrescarnos en una clase de oasis, disfrutar de una comida o un descanso para renovar nuestras fuerzas. Eso es lo que la Jornada Mundial de la Juventud ofrece a los jóvenes de hoy.

No es que las JMJ sean lujosas. Los sitios de hospedaje y las comidas sencillas son comunes a miles de peregrinos. Pero cuando se refiere a la búsqueda de sentido, la JMJ se puede convertir en una fuente increíble de inspiración para el resto de tu vida. Es como un gran campo lleno de un sentido de parentesco y solidaridad. Te corresponde a ti descubrir qué es lo que te ofrece tal oasis. Es como lo que un oasis ofrece en el desierto al viajero que tiene calor y sed, lo que un buen hotel puede proveer a un hombre de negocios exhausto, o lo que el agua dulce del pozo de Jacob representaba para el viajero cansado en la Palestina del tiempo de Jesús.

- Nombra una o dos buenas razones para inscribirte en la JMJ.

La búsqueda de la felicidad
En su Encíclica Fe y Razón [Fides et Ratio], Juan Pablo II declara que la forma en la que contestamos las grandes preguntas dará la dirección a nuestra vida:

Por lo demás, una simple mirada a la historia antigua muestra con claridad como en distintas partes de la tierra, marcadas por culturas diferentes, brotan al mismo tiempo las preguntas de fondo que caracterizan el recorrido de la existencia humana: ¿quién soy? ¿de dónde vengo y a dónde voy? ¿por qué existe el mal? ¿qué hay después de esta vida? Estas mismas preguntas las encontramos en los escritos sagrados de Israel, pero aparecen también en los de Veda y en los de Avesta; las encontramos en los escritos de Confucio y Lao-Tze y en la predicación de los Tirthankara y de Buda; asimismo se encuentran en los poemas de Homero y en las tragedias de Eurípides y Sófocles, así como en los tratados filosóficos de Platón y Aristóteles. Son preguntas que tienen su origen común en la necesidad de sentido que desde siempre pesa sobre el corazón del hombre: de la respuesta que se dé a tales preguntas, en efecto, depende la orientación que se dé a la existencia. (Juan Pablo II, Encíclica, Fides et Ratio, 1998, No. 1)
Búsqueda del tesoro

Todos queremos ser felices. En todos nuestros esfuerzos (trabajo, estudio, relaciones personales, vida social), esa cuestión la tenemos siempre en nuestra mente. Todo nos lleva a ese simple objetivo. Miremos más de cerca esta meta.

No siempre unimos nuestra búsqueda de felicidad con las preguntas sobre el significado de la vida. ¿Es suficiente tener buena salud y cosas materiales? ¿O las raíces de la felicidad van más allá de eso?

Comparemos las siguientes propuestas para buscar la felicidad:

El camino del sufrimiento
Durante la Segunda Guerra Mundial, el psiquiatra Viktor Frankl sobrevivió a los campos de concentración nazis. En un libro llamado Man’s Search for Meaning, nos cuenta que aquellos que sobrevivieron a este infierno, incluso sin tener una complexión fuerte, fueron los que podían permitirse sufrir. Podían hacer esto porque su vida tenía un significado que los llevaba más allá de su sufrimiento y los hacía más fuertes que el sufrimiento mismo. A partir de esto llegó a la conclusión que verdaderamente es el significado que le damos a nuestra vida lo que la hace rica, hermosa y fuerte.
El camino de la inquietud

Los jóvenes se cuestionan cosas:

Nunca tengo tiempo para mí, ni tiempo para pensar, para respirar, para poner mis pensamientos y prioridades en orden. Todo sucede muy rápido. ¡No hay suficiente tiempo para vivir en el presente! Hay ruido, estrés, gente apurada; pero, ¿para qué? Realmente me pregunto. ¿Para hacer dinero y comprar cosas? ¿Es ése el único sentido que tiene la vida? ¿Hay vida antes de la muerte? Quiero hacer algo grande con mi vida, hacer que el mundo sea un poco mejor, si puedo. ¿Soy el único que tiene estos sentimientos, estos deseos locos?

El camino en el que nos hacemos las grandes preguntas de la vida

El Cardenal Jean-Claude Turcotte, Arzobispo de Montreal, dijo las siguientes palabras en una reunión de jóvenes en París durante la JMJ 1997.

“¿Qué tengo que hacer para ser feliz? ¿Qué debo hacer para no malgastar mi vida y caer en la mediocridad? ¿Para no quedarme trabado en estilos de vida que no tienen futuro? ¿Qué debo hacer para avanzar hacia una luz más fuerte? ¿Para ser más afectuoso? ¿Para que mi vida sea una canción? ¿Para que sea una aventura grande y bella? Espero que se pregunten estas cosas mientras miran los ojos de Jesús y ponen toda su confianza en Él, porque Él es el camino, la verdad y la vida. ¿Crees eso?”

- Compara tres caminos de búsqueda. ¿Qué tienen en común?

- ¿En cuáles de estas tres propuestas te reconoces más? ¿Por qué?

Actividades sugeridas

Mira la película Magnolia (1999) con Tom Cruise, William H. Macy y Julianne Moore.
Esta película presenta las vidas de diversos personajes que viven en el Valle San Fernando de California, alternándose entre un hombre al borde de la muerte, su joven esposa, su hijo que lo rechaza, un oficial de policía que está enamorado, un niño prodigio, etc. A través de un enredo de situaciones cómicas y dramáticas, la película crea un mosaico que representa el estilo de vida estadounidense. Mientras lidian con su descontento, su soledad y sus pruebas de amor, los personajes enfrentan crisis que gradualmente revelan el lado oscuro de su ser y su obsesiva búsqueda de sentido.

    - ¿Cómo trata la película los temas de fe, conversión y perdón?  ¿Cómo se asemeja esto a tu propia opinión sobre el mundo?

- Pídele a alguien que asistió a alguna JMJ que te cuente su experiencia.

- Si participaste en la “Cuenta Regresiva: Un año para la JMJ” en Toronto o en tu área, cuéntales a otros cómo fue y qué recuerdas de eso.

- Participa en una caminata preparatoria para la JMJ 2002, tal como la larga caminata desde Montreal a Toronto en abril de 2002 u otra peregrinación para prepararte espiritualmente para la JMJ.

Abre la Biblia
Un día, Jesús sintió la necesidad de descansar alejado de la multitud. Pero lo siguieron a un lugar desierto, donde no había nada para comer. Lee el resto de la historia detenidamente. Trata de comparar el hambre que tenía la multitud que seguía a Jesús con la búsqueda de la “civilización del amor” de la cual habla Juan Pablo II.

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: «El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida.» Mas Jesús les dijo: «No tienen por qué marcharse; dadles vosotros de comer.»  Dícenle ellos: «No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces.» Él dijo: «Traédmelos acá.» Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomo luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición y, partiéndolos, dio los panes a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños... (Mateo 14,13-21)

- Si te pidieran que reemplazaras este pan que Jesús compartió con la multitud por un ideal que se pudiera compartir con todos, ¿cuál sería ese ideal?

- Presta atención especial a cómo los discípulos actuaron: ¿cómo hicieron para ponerse al servicio del amor?

Sugerencias para compartir en grupo

- En esta reunión inicial, tómate el tiempo para darle la bienvenida a cada uno presentándote o conociendo a cada uno nuevamente. Cada uno puede llevar algo para comer o tomar para compartir en grupo.

· Si los miembros del grupo tocan algún instrumento musical, pídeles que lleven sus instrumentos a la reunión, si es posible. (Puedes realizar esta actividad también para cualquier otro “Camino” del Manual también.)

a) Después de la bienvenida, durante un momento breve haz un silencio y medita.

b) Si algún miembro del grupo ya vivió una JMJ, invita a esa persona a que hable brevemente sobre su experiencia (hasta 15 minutos). Si no, puedes leer algunos de los testimonios que se encuentran en el Anexo B.

c) Realiza un debate sobre la historia de la multiplicación de los panes (véase “Abre la Biblia”, más arriba)

d) Revisen el Manual juntos y realicen un itinerario.

· ¿Qué caminos nos gustaría tomar y en qué orden?

· ¿Con cuánta frecuencia nos queremos encontrar?

e) Lee en voz alta el mensaje del Santo Padre para la Jornada Mundial de la Juventud 2002 (página 9).

f) Si los miembros del grupo conocen la canción “Emmanuel” de la XV JMJ (véase Anexo C), pueden ayudar a que otros miembros la aprendan. Esta canción está disponible en el CD que lleva el título ONE.

g) Cierra el encuentro con la oración para la JMJ 2002 (página 17).

h) Elige el camino, fecha, hora y lugar para el próximo encuentro.

ANEXO A

JMJ: de Roma 2000 a Toronto 2002

Juan Pablo II comparte su experiencia

El año pasado, precisamente a esta hora, concluía en Roma la XV Jornada mundial de la juventud con el grandioso encuentro de Tor Vergata. Me vuelven a la memoria las imágenes sugestivas de la emotiva vigilia del sábado por la tarde y de la solemne celebración eucarística del domingo, con la que concluyó el encuentro. Aquel acontecimiento extraordinario, situado en el corazón del gran jubileo del año 2000, ha quedado grabado en la memoria de todos, especialmente de los jóvenes, que son los protagonistas de una prometedora primavera de esperanza para la Iglesia y para el mundo. Durante la vigilia les dije con gran afecto:  "En vosotros veo a los centinelas de la mañana en este amanecer del tercer milenio"; y, al día siguiente, en la homilía de la misa de clausura, les dije que, si son lo que deben ser, "prenderán fuego al mundo entero". 

Sigo reviviendo espiritualmente aquellos momentos de intensa emoción y, en mi interior, me proyecto ya hacia el próximo encuentro mundial, que tendrá lugar en julio de 2002. Será una nueva etapa de la peregrinación juvenil que comenzó con el Año de la Juventud de 1985 y que, de vez en cuando, invita a reunirse en torno a la cruz a un número creciente de participantes en diferentes lugares de los cinco continentes. Esta vez nos encontraremos en Toronto, moderna metrópoli de Canadá, en América del Norte, donde conviven habitantes de origen, culturas y religiones diversas. En una realidad tan variada y compleja, se advierte de manera inmediata cuán necesario es para los cristianos ser "sal de la tierra" y "luz del mundo". Por eso, las palabras de Jesús:  "Vosotros sois la sal de la tierra... Vosotros sois la luz del mundo" (Mt 5, 13-14) serán el tema y el motivo inspirador de la próxima Jornada Mundial de la Juventud.

La humanidad del tercer milenio necesita jóvenes fuertes en la fe y generosos  en el servicio a sus hermanos. Necesita jóvenes enamorados de Cristo y de su Evangelio.

 Queridos jóvenes, vosotros comprendéis bien que sólo se puede ser "sal de la tierra" y "luz del mundo" tendiendo a la santidad. Ojalá que nunca falte en vuestra  vida este elevado ideal espiritual. La humanidad del tercer milenio necesita jóvenes fuertes en la fe y generosos  en el servicio a sus hermanos. Necesita jóvenes enamorados de Cristo y de su Evangelio.

La Iglesia os pone el ejemplo de muchos de vuestros contemporáneos que, en las situaciones más diversas, también en nuestros días, realizan la vocación propia de todo bautizado. Os indica el camino de la oración y del recurso confiado a la ayuda divina y a la intercesión materna de María. Encomiendo la preparación, las expectativas y el desarrollo de la próxima Jornada Mundial de la Juventud a la Virgen Santísima.

Ángelus desde Castel Gandolfo,

19 de agosto de 2001

ANEXO B

Los jóvenes comparten sus experiencias

“Las JMJ han sido (y siempre serán) un momento extraordinario porque nos sacan de nuestra rutina diaria de trabajo y estudio para volver a centrarnos en este misterio de la encarnación: Dios está aquí, te lo aseguro. Lo toqué y comí con Él. Es polaco, mauritano, brasilero. Canta, da testimonios increíbles y se ríe...”

· S.F.G.
“Una de las cosas que realmente valoré durante este peregrinaje fue conocer a jóvenes de todo el mundo. Descubrí a la iglesia joven y universal. Había una solidaridad básica que nos unía, porque todos vinimos a encontrar a la misma persona, el Único que nos reunió a todos: Jesucristo. Descubrí la Iglesia de Japón y la Iglesia de Corea. Pude compartir una misma fe con los jóvenes de Polonia. Conocí a jóvenes que vinieron de tan lejos como Kazakstán, Rusia y África para expresar su fe. Me quedé sorprendido por lo dinámica que es la fe de la gente de todo el mundo: es realmente increíble que tus semejantes te evangelicen.”

· J.M.
“Fue tan emocionante ver a la inmensa multitud y las velas que se encendían, como olas de luz, durante la vigilia. También nos emocionamos con Juan Pablo II y con su sermón tan conmovedor: ‘En realidad, es a Jesús a quien buscáis cuando soñáis la felicidad (...) Queridos jóvenes del siglo que comienza, diciendo “sí” a Cristo decís “sí” a todos vuestros ideales más nobles.’ En un momento, como un abuelo, nos dijo, con bastante humor: ‘No sé qué hacer, yo tenía que irme a las 11 de la noche; ya son las 10:50 y todavía ni terminé la homilía...’¡La ovación se desbordó!”

· R.G.

“¡No es fácil organizar a dos millones de personas que vinieron de todos los rincones del mundo! ¡Que momentos de gozo y grandes desafíos hemos vivido! ¿Cómo  se lograba la armonía y la cohesión en los diferentes grupos? (...) Las actividades culturales y las reuniones de oración que nos juntaron a la tarde fueron momentos privilegiados de unidad, durante las cuales intercambiamos y compartimos con otros la riqueza de nuestras diversas culturas. Para mí, esta experiencia valió la pena porque me hizo crecer y todo lo que aprendí de los demás me enriqueció.”

· A.M.A.

“Fue mágico poder hablar con los demás sobre nuestra fe y vivirla con personas que vinieron de todo el mundo. Oramos con italianos, venezolanos, franceses, polacos y alemanes. Lo más destacado para mí fue cantar la canción de la JMJ 2000: ‘Emmanuel’. Cada vez que la cantábamos, todas las barreras políticas y de idioma desaparecían y nos podíamos ver reflejados en cada uno de los otros a través de esta canción. Esto demuestra lo sólida que es la Iglesia y que Jesús realmente une a la gente.”

· N.R.F.

“La JMJ me permitió vivir una experiencia muy enriquecedora, realizar conexiones con otros jóvenes. Después de la JMJ, fue el momento de hablar de nuestra experiencia. Por lo tanto, decidí hablarles a los jóvenes en muchas escuelas, con la esperanza de que se interesen en la JMJ 2002. Finalmente, como parece somos realmente  la diócesis anfitriona para el 2002, creo que tenemos que preguntarnos si podemos ser una familia anfitriona o un voluntario, como la gente amable y cordial de Pesaro.”

· J.M.

“Lo principal es conocer y sentir a la Iglesia Universal, una iglesia sin fronteras, que no es ni blanca ni negra, ni es de una parroquia en particular, sino que es amor y compartir. Una iglesia que es tanto orar y  escuchar, es tanto tristeza como alegría. La JMJ me permitió conocer y seguir conociendo el gran momento de gozar y creer. Mi vida de fe no termina con la misión en Ecuador o mi misión en Quebec. Consiste también en orar diariamiente por todos mis hermanos y hermanas de todo el mundo.”

· M.B.

“Fue mi necesidad de Dios la que me impulsó a ir a la JMJ. También fue mi deseo de vivir una experiencia de grupo. Conocer a otra gente y vivir con ellos. En mi grupo, no había competencia. Todos éramos muy diferentes el uno del otro, con viajes diferentes, y no nos habíamos elegido mutuamente. Pero como compartíamos una única fe que ama la verdad, experimenté la unidad a través de relaciones que eran genuinas, desinteresadas y que no eran superficiales como a menudo el mundo lo es. ¡Pienso que sufro el individualismo de nuestra sociedad, pero la Iglesia me demuestra, por medio de acontecimientos como éste, lo maravillosa que la humanidad debería ser y que será!”

· P.M.

“En Pesaro, los italianos me dieron la bienvenida con torta, jugo, agua... Robin, Salvatore, Charles-André y yo nos quedamos con Paolo y su familia, quienes eran nuestros anfitriones. Paolo hablaba italiano, por supuesto, pero también hablaba inglés y un poco de francés. La mamá de Paolo, Olivetta, sólo hablaba italiano. Una mañana, les preparamos el desayuno a Paolo y Olivetta: panqueques con jarabe de arce. A Olivetta le pareció un poco dulce. Esa tarde, después de un gran día, fui con mi grupo a un espectáculo que se realizaba para todos los jóvenes de diferentes países. (...) Cantamos ‘Frère Jacques’ en francés, inglés e italiano. Algunas personas se unieron y cantaron en su idioma. Era increíble ver y oír a todos cantando la misma canción en varios idiomas diferentes.”

· N.D.

“Tuvimos la posibilidad de hablar con italianos, bosnios, polacos y franceses. Para mí el testimonio de los bosnios fue muy conmovedor. Han vivido la guerra y sus vidas son muy difíciles. Encuentran en Dios la esperanza de ver un cambio en su situación, la esperanza de una vida mejor. (...) Volví a casa con el deseo de conocer mejor a Jesucristo. Estoy menos asustado de manifestar mi fe. Quiero cambiar el mundo un poco. No lo puedo hacer yo solo, pero creo que con Jesús a nuestro lado, si cada persona trabaja como debiera, entonces realmente podemos cambiar el mundo.”

· J.M.

ANEXO C

Emmanuel (pasajes)

Dall’orizzonte una grande luce

viaggia nella storia

e lungo gli anni ha vinto il buio

facendosi Memoria,

e illuminando la nostra vita

chiaro ci rivela

che non si vive

se non si cerca

la Verità...

... l’Emmanuel

Da mille strade arriviamo a Roma

sui passi della fede,

sentiamo l’eco della Parola

che risuona ancora

da queste mura, da questo cielo

per il mondo intero:

è vivo oggi,

è l’Uomo Vero

Cristo tra noi.

Estribillo:

Siamo qui

sotto la stessa luce

sotto la sua croce

cantando ad una voce

E’l’Emmanuel

Emmanuel, Emmanuel.

E’ l’Emmanuel, Emmanuel.

Ce don si grand que Dieu nous a fait

le Christ son Fils unique;

l’humanité renouvelée

par lui est sauvée.

Il est vrai homme, il est vrai Dieu,

il est le pain de vie

qui pour chaque homme

pour tous ses frères

se donne encore, 

se donne encore.

This city which has poured out

its life-blood out of love

and has transformed the ancient world

will send us on our way,

by following Christ, together with Peter,

our faith is born again,

the living word

that makes us new

and grows in our hearts.

Llegó una era de primavera

el tiempo de cambiar:

hoy es el día siempre nuevo

para recomenzar,

cambiar de ruta y con palabras nuevas

cambiar de ruta y con palabras nuevas

cambiar el corazón

para decir al mundo, a todo el mundo:

Cristo Jesús.

Y aquí

bajo la misma luz, 

bajo su misma cruz,

cantamos a una voz.

E’l’Emmanuel

Emmanuel, Emmanuel.

E’ l’Emmanuel, Emmanuel.

Camino 2

CORAZONES EN EL LUGAR CORRECTO

Ser sal y luz para nuestro tiempo

Una invitación de Juan Pablo II

"Vosotros sois la sal de la tierra... vosotros sois la luz del mundo", (Mt 5,13-14): éste es el lema que he elegido para la próxima Jornada Mundial de la Juventud. Las dos imágenes, de la sal y la luz, utilizadas por Jesús, son complementarias y ricas de sentido.

(Mensaje del Santo Padre para la JMJ 2002)

Dos historias de la vida real

Simone Monet

A mediados del siglo veinte, Simone Monet era un miembro joven de la Acción Católica de Montreal. Estaba plenamente involucrada en diversas luchas por la democracia, por la justicia, por la verdad. Más tarde, con su marido, Michel Chartrand, nunca dudó en defender los derechos de quienes estaban más abandonados por la sociedad. Siempre trabajaba en la mira pública, luchando por muchas causas: feminismo, pacifismo, educación, sociedad, iglesia y estado.

La fe cristiana de Simone le dio un sabor especial a sus luchas por la justicia, así como la sal realza el sabor del regalo de la naturaleza que proviene de la tierra. La caridad y la justicia brillaban en toda postura que tomaba, como un farol guía nuestros pasos por el camino o como una fogata nos calienta en una noche fría. De esta manera Simone era sal de la tierra y luz del mundo. Su ejemplo aún inspira a las mujeres en la actualidad en su viaje hacia la justicia y la igualdad. Toda su vida fue la de una cristiana que estaba tan comprometida con sus vecinos como lo estaba con el corazón del mundo mismo.

Marcel Callo

Marcel Callo nació en Rennes (en Normandía, Francia) el 6 de diciembre de 1921. Desde muy joven, mostró cualidades de liderazgo excepcionales: primero en el movimiento scout, luego, cuando trabajaba como tipógrafo al frente del movimiento de Trabajadores Cristianos Jóvenes. Durante la ocupación nazi de su país en la Segunda Guerra Mundial, ayudó a mucha de su gente a escapar, antes de que lo deportaran a un campo de trabajos forzados en Alemania. Incluso allí logró organizar servicios religiosos y trabajar como activista cristiano entre sus compañeros. Finalmente estas actividades osadas resultaron en su encarcelamiento el 19 de abril de 1944. Las condiciones de vida inhumanas de la prisión lo hicieron enfermar: murió a los 23 años de edad el 19 de marzo de 1945. Juan Pablo II lo declaró “Beato” el 4 de octubre de 1987.

· Trata de imaginar las muchas elecciones que Simone Monet o Marcel Callo tuvieron que hacer para convertirse en sal y luz en su entorno.

· ¿Conoces a otros cristianos y cristianas que ofrecen esta imagen de sal y luz a través de sus vidas?

· ¿Qué elecciones crees que tendrías que hacer en tu vida para convertirte en “sal de la tierra” y “luz del mundo”?

Traer sal y luz a la vida

Jesús nos muestra el camino hacia la verdadera felicidad. ¡Pero necesitas saber que este camino no es siempre divertido! Vemos este desafío en una de las muchas historias que se cuentan en los Evangelios: la conversación entre Jesús y “el joven rico”. El joven es un hombre decente: de hecho, guarda todos los mandamientos de Dios tal cual como fueron revelados a Moisés. Sin embargo, no cree estar listo para seguir a Jesús, “porque tenía muchos bienes” (Mateo 19, 16-27)

· ¿Cuáles “riquezas” de mi propia vida sentiría más perder si eligiera “seguir a Jesús”?

Un momento de elección

Cada uno de nosotros crea y expresa el significado de la vida por medio de elecciones que se basan en ciertos valores fundamentales. De alguna manera, nuestros valores se convierten en nuestros bienes más importantes. Los valores cambian y crecen con nosotros durante toda nuestra vida, especialmente durante tiempos intensos y momentos de crisis. Por ejemplo, los adictos al trabajo que se dan cuenta que están “exhaustos” podrían comenzar a cuestionarse algunos de los valores que consideran sagrados. Los estudiantes que presentan solicitudes a las escuelas de sus sueños y son rechazados quizás tendrían que revisar algunos de los objetivos iniciales de su profesión. Una grave enfermedad puede llevar a alguien a cuestionar todo sobre el sentido de la vida, incluso sus valores espirituales e incluso su fe en Dios.

Si utilizamos el lenguaje de la Informática, podríamos decir que los valores que atesoramos son un poco como un “software” que instalamos y que luego nos guía. Y como nuestro “software” está vivo –no es sólo una maquinaria estéril- a menudo se nos pide que realicemos elecciones difíciles. Por ejemplo, ¿cómo deberíamos conciliar nuestro deseo de compartir,  por un lado, con nuestra necesidad personal de dinero? ¿Cómo podemos actuar con respeto hacia otra persona cuando reconocemos nuestros deseos sexuales? A veces nuestros deseos se ven amenazados por fallas en el sistema. Tenemos que hacer elecciones para mantener nuestro corazón en el lugar correcto, para redescubrir nuestra paz interior. En algunos casos esto significa que tenemos que cambiar o mejorar nuestro “software”.

· ¿Cuál es la experiencia más reciente que tuve con “fallas” que interfirieron con mis elecciones de vida?

La clave para lidiar con las fallas

El Papa Juan Pablo II vive en el mismo mundo que nosotros. Entiende las difíciles elecciones que yacen en el llamado a convertirse, como seguidor de Jesús, en “sal de la tierra y luz del mundo”. A continuación encontrarás un fragmento del mensaje que dió en la XVI Jornada Mundial de la Juventud el 8 de abril de 2001:

Una difundida cultura de lo efímero, que asigna valor a lo que agrada y parece hermoso, quisiera hacer creer que para ser felices es necesario apartar la cruz. Presenta como ideal un éxito fácil, una carrera rápida, una sexualidad sin sentido de responsabilidad y, finalmente, una existencia centrada en la afirmación de sí mismos, a menudo sin respeto por los demás. Queridos jóvenes, abrid bien los ojos:  éste no es el camino que lleva a la vida, sino el sendero que desemboca en la muerte. (...) Jesús no nos engaña.

(Mensaje del Santo Padre para la Jornada Mundial de la Juventud 2001)

La vida no es una calle de un solo sentido. Nuestros valores –y las elecciones que nos conducen a ellos- nos pueden formar o destruir. Existe una tensión fundamental en la vida en donde todas esas fallas nos pueden abrumar. Mientras miramos a los siguientes estereotipos culturales (existen otros también), tratemos de pensar más profundamente en el mensaje de Juan Pablo II para la JMJ 2001:

“Para ser feliz, necesitas triunfar, necesitas alcanzar tus metas”:

desarrollo saludable vs. preocupación enfermiza por uno mismo

Sí, el desarrollo personal es un aspecto importante de la dignidad humana. Sin embargo, en una cultura que pone mucho énfasis en la persona, la búsqueda de prestigio o de crecimiento en la profesión a cualquier precio tiene prioridad sobre el desarrollo personal y la libertad. En una sociedad obsesionada por éxito, a los “ganadores” se los trata como si fueran dioses. Esto, a la vez, alimenta nuestra cultura de competencia, en un posible perjuicio a los demás, a nuestra salud personal, a la vida familiar, a nuestra necesidad de tiempo libre y a nuestra vida interior. En una vida en la cual toda la energía se destina al ego, casi no hay lugar para la sal y la luz sobre las cuales Jesús hablaba en los Evangelios.

“Para ser feliz necesitas divertirte”:

placeres sanos vs. ilusiones

La risa y el amor a la vida son dones preciados, y el esparcimiento y el tiempo libre nunca deberían descuidarse. Por otra parte, algunas veces corremos el riesgo de convertirnos en esclavos de nuestros pasatiempos o incluso de nuestros equipos deportivos favoritos. Por ejemplo, la actividad física: cuando las personas se exigen demasiado, hasta el ejercicio físico sano puede volverse destructivo. Otro ejemplo, la tentación de la lotería: cuando los sueños vacíos ocupan el lugar de la realidad del día laboral, corremos el riesgo de perderlo todo.

“Para ser feliz necesitas dinero”:

responsabilidad financiera vs. materialismo egoísta

Todos necesitan dinero... ¡especialmente los pobres! Pero cuando el atractivo de riqueza se torna más importante que nuestro bienestar personal y que la justicia social, entonces tenemos un problema grave. Por ejemplo, en Occidente el modo de vida norteamericano y la herencia capitalista han hecho aparecer a “los nuevos ricos” pero también a “los nuevos pobres”. Cuando la felicidad se identifica con las cosas materiales, entonces el consumo ostentoso se convierte en la meta de la vida. ¿Cómo puede quedar lugar para la caridad y la justicia social? (Para ampliar este tema, dirígete al Camino 7.)

· ¿Cuál es mi escala de valores personales?

· ¿Puedo identificar uno o dos estereotipos culturales que a veces ocasionan fallas diferentes a los vistos?

· ¿Sobre qué actitudes o hábitos tengo que trabajar para asegurar que mi vida esté en correcta relación con mis valores más preciados?

En lugar de hacernos menospreciar nuestra cultura y los valores de nuestros tiempos, la fe cristiana puede inspirarnos a zambullirnos directamente en el corazón de nuestro mundo y a trabajar para promover los valores que honran la dignidad del ser humano. Con familia o amigos, en el trabajo o en la escuela, mientras nos relajamos y disfrutamos de nuestras actividades recreativas, a través del progreso científico y del desarrollo económico, éstos son tiempos y lugares en los cuales encontramos este desafío de Jesús: “Vosotros sois la sal de la tierra... vosotros sois la luz del mundo.”

Actividades sugeridas

Mira la película La Sociedad de los Poetas Muertos (1989) protagonizada por Robin Williams y Ethan Hawke.

El catedrático inglés John Keating es un apasionado por la vida, y trata de compartir su entusiasmo con sus alumnos: “Carpe Diem, chicos: apodérense del día, vivan el presente. ¡Hagan algo especial con su vida!” Por medio de la interacción con este maestro, los alumnos cambian para siempre.

- ¿Qué similitudes y diferencias notas entre los jóvenes de la película y los jóvenes de hoy?

- ¿Qué desafíos enfrentaron los jóvenes de la película mientras se ubicaban en la sociedad?


· Delinea algunos planes para un proyecto que tendrá un impacto positivo en el mundo cercano a ti con un énfasis en compartir el gozo y la esperanza. Por ejemplo:

· una actividad que fomente la conciencia ecológica;

· una celebración en el vecindario o una fiesta en la calle;

· una iniciativa de recaudación de fondos que puede realizar tu parroquia;

· un seminario sobre la cultura de consumismo en una universidad;

· tu propio proyecto.

Abre la Biblia

Un día, mientras Jesús predicaba en la montaña, dijo:

“Vosotros sois la sal de la tierra.

Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres.

Vosotros sois la luz del mundo.

No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.” (Mateo 5, 13-16)

· Haz una lista: ¿Cómo se usaba la sal en la vida diaria y en la sociedad hace mucho tiempo? ¿Cómo se utiliza hoy en día? (Para leer algunas pautas útiles, dirígete al Anexo D: “Comentario bíblico sobre la Sal y la Luz.)

· Haz otra lista: ¿Cuáles eran y cuáles son los muchos usos de la luz?

· ¿Cuál es la misión que Jesús les confió a sus discípulos, nosotros que seguimos sus pasos? ¿Cómo surge esta misión a partir de las imágenes de sal y luz?

Sugerencias para compartir en grupo

a) Después de darle la bienvenida al grupo y de hacer silencio para la oración durante un momento, invita a cada uno a compartir lo que recuerdan de Simone Monet o Marcel Callo.

b) Con respecto al tema del mensaje de Juan Pablo II sobre los valores culturales (página 38) y los tres estereotipos culturales (página 39), identifica otros estereotipos. Debate las fallas que estos estereotipos a veces causan en nuestras vidas.

c) Lee Mateo 5, 13-16. Un miembro del grupo puede preparar con anticipación un resumen sobre el comentario bíblico del Anexo D.

d) Cierra con la oración para la JMJ 2002 (página 17).

e) Elige un camino, fecha, hora y lugar para tu próximo encuentro.

ANEXO D

Comentario bíblico sobre la Sal y la Luz

En todo período de la historia, la sal y la luz tuvieron papeles importantes en la vida diaria. Durante todo el tiempo de Jesús, estas dos imágenes tenían un simbolismo muy definido. Para entender nuestro llamado a ser sal y luz, mirémoslas más de cerca.

En el idioma arameo, se utilizaba una palabra para significar tanto la “tierra” y un “horno de arcilla” (es decir, barro cocido)”. En lugar de utilizar madera para calentar un horno (por ejemplo, para hornear pan), la gente utilizaba una mezcla de estiércol de animal y sal. Este tipo de sal (que se juntaba de las costas del Mar Muerto) era muy gruesa, a diferencia de la sal fina de mesa que usamos en la actualidad. La sal funcionaba como catalizador que permitía que ardiera dicha mezcla. Pero después de un cierto tiempo, la sal perdía su propiedad y ya no tenía valor alguno. Por eso Jesús dijo: “Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres”. Por consiguiente, para Jesús y la gente de su tiempo, la sal era un agente químico que los ayudaba a encender el fuego –para hornear pan, para dar calor, para iluminar. Ahora podemos entender mejor la metáfora de sal y sus conexiones con la luz. Ser sal de la tierra significa ser sal en un horno de arcilla. Significa encender un fuego dentro de nosotros mismos que va a consumir las tinieblas mientras nos ayuda a convertirnos en luz del mundo. Observa cómo esta imagen de sal nos ayuda a comprender los desafíos de ser discípulo: porque los discípulos también pueden perder su compromiso si no renuevan su fe constantemente.

A través de la historia, la sal también tuvo un papel –escondido pero esencial- tanto en el comercio y la industria como así también en la vida diaria común. Por ejemplo, nuestros antepasados la utilizaban para preservar el alimento. Se secaba el pescado y se salaba durante varios meses antes de embarcarlo a través del océano. Asimismo, la sal realza el sabor de nuestros alimentos.

Jesús nos invita a dar, como hace la sal, un sabor especial al mundo, y a transformarlo desde dentro. En otra parábola, Él toma la imagen de la levadura, que se mezcla con la masa y hace que el pan levante. Por lo tanto estas dos imágenes –sal y levadura- están relacionanadas.

Jesús nos llama a ser luz del mundo, a brillar en la oscuridad.

La imagen de luz tiene un lugar importante en las Escrituras (Antiguo Testamento). Jesús conocía estos escritos a fondo. Durante la creación del mundo, dijo Dios: “Haya luz” ... Vio Dios que la luz estaba bien, y apartó Dios la luz de la oscuridad (Génesis 1, 3-4). Luego, durante la huida de Egipto, Dios acompañó al pueblo judío, marchando delante de ellos: de día en columna de nube, para guiarlos por el camino, y de noche en columna de fuego, para alumbrarlos, de modo que pudiesen marchar de día y de noche. (Éxodo 13, 21). Los Salmos a menudo utilizan imágenes de luz: “Tu, Yahvé, eres mi lámpara, mi Dios que alumbra mis tinieblas.” (Salmos 18, 29) “En tu luz vemos la luz.”  (Salmo 36, 10)

De la misma manera, el Nuevo Testamento constantemente utiliza el tema de la luz. En el Prólogo de su Evangelio, Juan utiliza la imagen de luz para expresar la presencia de Dios: “y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron”. (Juan 1,5). Jesús dijo que Él es “luz del mundo” (Juan 9, 5).  Y tal cual como las primeras palabras de la Biblia evocan la luz lo mismo ocurre al final, en la visión de Juan en el Apocalipsis, leemos sobre la luz que iluminará la Nueva Jerusalén: “Noche ya no habrá; no tienen necesidad de luz de lámpara ni de luz de sol, porque el Señor Dios los alumbrará...” (Apocalipsis 22,5).

La luz penetra las tinieblas. La luz hace todas las cosas visibles. La luz da calor. Al invitarnos a ser “luz”, Jesús nos invita a hacerlo presente en el mundo. La Iglesia de hoy tiene exactamente la misma misión que Jesús tenía: anunciar a los pobres la Buena Nueva, proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, dar la libertad a los oprimidos (Lucas 4, 18). Compartir esta Buena Nueva con nuestros hermanos y hermanas es exactamente lo que Jesús nos está pidiendo cuando nos llama a ser luz del mundo, una luz que brillará para todos.

CAMINO 3

EL AMOR QUE TRASCIENDE EL TIEMPO

Jesús y sus discípulos, ayer y hoy.

Una invitación de Juan Pablo II

El encuentro personal con Cristo ilumina la vida con una nueva luz, nos conduce por el buen camino y nos compromete a ser sus testigos.
(Mensaje del Santo Padre para la JMJ 2002)
Durante una entrevista después de la JMJ 2000 en Roma, un joven habló sobre algo importante que le pasó mientras trabajaba como misionero en Perú durante seis meses:

“Una voluntaria me pidió que la ayudara a bañar y darle tratamiento médico a un hombre que vivía en la calle y que comía más que nada basura. Ayudar a este hombre, que parecía él mismo un pedazo de ‘basura humana’, fue la cosa más difícil que he hecho. No quería aceptar mi propio asco ni la impotencia que sentía al verlo en esta condición tan terrible. Pero cuando llegó el momento en que tenía que vendarle las llagas infectadas, lo hice con ganas mientras lo miraba a los ojos. En ese momento, mis ojos se llenaron de lágrimas y mi corazón, de paz y de un gozo indescriptible. Realmente no puedo explicarlo... Dios vivía en el corazón de ese hombre sufrido y vulnerable.”

· P.B.

· Piensa en algún momento en el cual hayas encontrado a Dios a través de otra persona. ¿Qué cambios te causó este encuentro?

· ¿Alguna vez alguno de tus amigos compartió una experiencia similar contigo? ¿Cuál fue?

Experiencias valiosas

Cualquier encuentro con Dios da un color particular a la vida. ¡Nada volverá a ser igual! La Biblia da muchos ejemplos de hombres y mujeres cuyas vidas tomaron una dirección diferente después de ese encuentro. Aquí, en pocas palabras, se encuentran algunos de los grandes momentos de nuestra “Historia de Salvación” ... momentos que se encuentran en toda la Biblia.

Una promesa

Comencemos con Moisés, un pastor que encontró a Dios y que luego fue poseído por el deseo de librar a su pueblo de la esclavitud. La fuente de su fuerza era una Promesa, una Palabra especial que resonaba en lo profundo de su corazón: Yo estoy con vosotros todos los días, una frase que simboliza una relación personal. Esta experiencia de la Divina Presencia, íntima pero indescriptible, le permitió arriesgarse por la libertad. Lo mismo le sucedió al Rey David, a través de sus experiencias de vida profundamente humanas, cuando descubrió los muchos aspectos diferentes del amor de Dios. Luego estaban los Profetas, que le dieron esperanza al pueblo judío al recordarle una y otra vez de esta Promesa hecha a Moisés: una promesa que trasciende el tiempo.

Un rostro humano

El pueblo judío a menudo perdía la esperanza. Durante el tiempo del Éxodo, lejos de su tierra y de su Templo, se sentían impotentes. Se hacían preguntas difíciles a ellos mismos: ¿Nos ha abandonado Dios? ¿Volveremos alguna vez a Israel? ¿Qué estamos haciendo aquí en la tierra? Dios les habló a través de los maestros y de los profetas, que les recordaron la Promesa que una vez le fue hecha a Moisés.

Durante la ocupación romana, el pueblo comenzó a soñar con un reino de justicia y de paz. ¿Podían atreverse a tener esperanza? Luego, una noche, la Palabra de Dios se hizo carne y comenzó a mostrarle a la gente una nueva manera para amarse los unos a los otros. Jesús nació en la oscuridad. Su madre, María, era una mujer común. Su padre, José, era un carpintero sencillo. Dios había cumplido su promesa: de venir, de estar con toda la humanidad y de vivir con nosotros hoy.

El Verbo

Jesús comenzó su ministerio eligiendo a sus discípulos. Juntos, por los caminos de Galilea, comenzaron a escuchar a Jesús, a observarlo, a hacerle preguntas, asombrados al verlo romper tabúes y alterar algunas de las costumbres de su tiempo. Entre los que conocieron a Jesús, muchos experimentaron su amor todopoderoso, reconociéndolo como el Mesías tan esperado. Otros no. Pero los discípulos, poco a poco, a través de sus experiencias personales con Él, aprendieron a cómo hacer que la gracia de Dios viviera en sus vidas diarias.

Sin embargo, para las autoridades de ese tiempo Jesús era un impostor, alguien que cambió por completo las normas establecidas, poniendo en peligro toda su estructura social. Pero Jesús no era un estafador. Él veía claramente, y escuchaba sus críticas. Continuó su misión, y les prometió a sus discípulos que nunca los iba a dejar solos. Hasta el final, continuó, convencido de la verdad de su misión, incluso cuando lo llevó al Jardín de Getsemaní. Allí, abrumado por la tristeza, oró a su Padre y le pidió que lo librara de esta prueba final. En la Cruz, nuevamente gritó el nombre del Padre y se entregó a Dios como regalo de amor. Y luego, como las mujeres descubrieron en la mañana de Pascuas, ¡Jesús resucitó de entre los muertos!

· ¿Has tenido alguna vez una experiencia de encuentro con Dios? ¿Alguna vez tuviste una experiencia que te hizo cuestionar la verdadera existencia de Dios? ¿Cuáles fueron?

· ¿En qué basas tu fe en Dios?

Un aliento

Es fácil imaginar la confusión de los discípulos después de que Jesús murió. Se reunieron para levantarse el ánimo unos a otros, para compartir sus recuerdos sobre Él, para hablar de Quien había cambiado sus vidas por completo. No cabía duda de que también tenían miedo. Miedo a que fueran arrestados y a que los mataran como a su Maestro y Amigo. Hombro a hombro, oraron, escucharon las palabras de la Escritura y celebraron la memoria de Jesús. Sin embargo, algo faltaba: la chispa de la inspiración para ponerlos de nuevo en camino para predicar el Reino. Hasta ese día en que un Fuego santo les dio el poder, llenándolos con su propio Aliento y Espíritu en el día de Pentecostés. Y sus lenguas se soltaron más allá de todo entendimiento, y ahora estaban listos para vivir como discípulos de Jesús. Ya no estaban más solos: Jesús había cumplido su promesa de estar con ellos para siempre, hasta el final de los tiempos.

· En nuestra sociedad, ¿cuáles son los temores que nos tienen las manos atadas y la boca cerrada?

· ¿Qué Aliento del Espíritu esperas encontrar a través de tu participación en la JMJ?

Los discípulos de hoy

Hace 2000 años que Jesús está continuando su viaje en la tierra. Durante ese tiempo, mucha gente se ha esforzado en vivir como sus discípulos. Algunos de los más famosos incluyen a Jean Vanier, la Madre Teresa de Calcutta y Oscar Romero. Muchos otros permanecen desconocidos. ¿Qué hacen sus discípulos en la actualidad?

· algunos trabajan como voluntarios con personas que tienen SIDA,

· los adolescentes regularmente visitan a ancianos,

· una persona confinada a su casa escribe cartas a los presos,

· los vecinos forman grupos para leer y estudiar las Escrituras,

· los padres dan lo mejor de ellos para criar a sus hijos,

· los ciudadanos realizan proyectos de renovación urbanos para sus vecindarios, 

· los que tienen suficiente para dar donan tiempo y dinero para ayudar a los que no tienen hogar,

· los activistas por la paz hacen lobby contra la violencia,

· algunas personas jubiladas llevan a otros a consultas médicas o entregan comida a la gente confinada a su casa,

· las mujeres se organizan para ganar reconocimiento de su dignidad.

Con el Espíritu vivo en ellos, estos discípulos de la actualidad van a todos lados, transformando y humanizando el mundo poco a poco. ¿Qué tienen en común todos estos discípulos? La creencia de que Jesús murió y resucitó nuevamente.

Abrieron los ojos...

Estos discípulos encuentran que no pueden escapar de la verdad, no pueden mirar la vida a través de anteojos color rosa o tomar nuestros problemas a la ligera. Los diarios, la televisión, la radio, las reuniones con los demás o las caminatas por la ciudad les mantienen los ojos abiertos. Ven gente con necesidades, como las personas que encontró Jesús en los caminos de Galilea. Estas miradas a las personas a su alrededor los ayudan a ver su propia vulnerabilidad, a reconocer sus muchos dones y a renovar su fe, la fe que Jesús demostró durante toda su vida.

· ¿Quiénes son las personas o grupos de tu zona que necesitan ayuda? ¿Dónde están? ¿Cómo son sus condiciones de vida?

· ¿A qué organización de voluntarios te podrías unir para ayudar a estas personas?

Miraban...

Los discípulos de Jesús no juzgaban, ni condenaban ni actuaban como si fueran superiores. Por el contrario, al estar llenos del amor de Dios, miraban al mundo que estaba a su alrededor con una dulce compasión. Les escribían cartas a los presos: no para sermonearlos, sino simplemente para fortalecer su coraje, para evitar que se desesperaran. Con esta misma compasión, Jesús había invitado a sus discípulos a amarse los unos a los otros, a aceptar sus propias limitaciones. ¡Esto no es fácil de hacer!

· ¿Cómo miras a los menos afortunados que están a tu alrededor que identificaste antes?

· ¿Cómo te miras a ti mismo?

Actuaron...

No daban discursos, no se sentaban a discutir, no daban advertencias. Por el contrario, los discípulos se pusieron a trabajar. Cada uno a su manera, les daban una mano de ayuda a los otros y trabajaban para encontrar soluciones a los problemas. Algunos comenzaron predicando en público sobre los males que estaban a su alrededor. Otros trabajaban para mejorar la vida y los corazones de las personas. Todos trabajaban según sus propios talentos. Lo importante era simplemente comenzar. Jesús invitó a sus discípulos a vivir en la verdad y a luchar contra la hipocresía de sus propias vidas como había hecho una vez con los Fariseos.

· ¿Qué tipo de acción se adapta mejor a tus talentos y preferencias personales?

· En tu círculo inmediato, ¿qué clases de hipocresía existen?

Continuaron luchando...
Los discípulos siguieron adelante a pesar de la fatiga y de los contratiempos, a pesar del sentimiento que no estaban progresando, a pesar de las dudas sobre sus propias habilidades. “Mantener la fe” es una tarea difícil, pero la Palabra de Dios les dio una manera para comenzar y una manera para seguir.

· ¿Qué herramientas (hábitos y actitudes) tienes que pueden mantenerte en el camino correcto?

Encontraron alimento en una Promesa...

“Yo estoy con vosotros todos los días.” Estas palabras, originalmente dichas a Moisés y repetidas por Jesús, nutrieron la vida de los discípulos. La Presencia de Dios da significado, trae felicidad e inspira acción.

La gente de aquí y de todo el mundo da testimonio de Jesús. Algunos han sido declarados oficialmente “santos”. Pero cuando Juan Pablo II les habló a los jóvenes reunidos en Roma para la JMJ 2000, se atrevió a decir: “Jóvenes de todos los continentes: ¡no tengáis miedo de ser los santos del nuevo milenio!”

· ¿Qué significa esto para ti?

· Con tus palabras, ¿cómo explicarías lo que significa ser santo? ¿De qué manera podemos ser discípulos de Jesús hoy en día?

Primero discípula, ahora santa: Teresa de Lisieux

Therese Martin nació el 2 de enero de 1873 en Francia. Después de que su madre murió, sus dos hermanas mayores, Pauline y Marie, entraron al convento carmelita de Lisieux. Estas pérdidas sumieron a la joven Teresa en una enfermedad emocional de la que fue curada milagrosamente por la “Virgen de la Sonrisa” María. Al poco tiempo, Teresa soñaba con convertirse en monja carmelita como sus hermanas. Su resolución la llevó a ser admitida a la edad de 15 años. Tomó el nombre “Santa Teresa del Niño Jesús y del Santo Rostro”. Los primeros días fueron difíciles: descubrió los desafíos de la oración contemplativa y la austeridad de las Reglas del convento. En 1894 comenzó a escribir su autobiografía espiritual. Al hacer eso se dio cuenta de la misericordia de Dios pero también de su “pequeñez” delante de Él. Así nació su “caminito”,  un camino de confianza y de entrega a la misericordia y al amor de Jesús.    

Cuando le diagnosticaron tuberculosis en 1896, Teresa comenzó “la oscura noche del alma”- un tiempo de gran oscuridad espiritual y desánimo. Pero sin embargo, sus ganas de dar continuaban: siempre se ofrecía a hacer las actividades menos placenteras, que para ella era una forma de ser “sal y luz” en su comunidad. Cuando enfrentó la muerte, escribió: “Realmente no voy a morir. Sólo entro en otra vida.” Murió el 30 de septiembre de 1897 después de una gran agonía. Durante este tiempo de sufrimiento dijo: “Siento como si mi misión estuviera por comenzar... Quiero pasar mi Eternidad en el Cielo haciendo el bien aquí en la tierra.” Un año después de su muerte, su autobiografía espiritual fue publicada y fue un gran éxito internacional. Aunque era casi desconocida cuando la enterraron, su tumba se convirtió en un sitio de peregrinación y rápidamente se supieron de milagros. Beatificada en 1923 y canonizada en 1925, Teresa también fue nombrada “Patrona de las Misiones.”

En la JMJ de 1997 en París, Juan Pablo II anunció que nombraría a Teresa “Doctora de la Iglesia Universal” debido a la profundidad de sus escritos espirituales. En 2001, la visita de las reliquias de Teresa de Lisieux a Canadá coincidió con la visita  de la cruz de la Jornada Mundial de la Juventud. Como una de los nueve santos jóvenes nombrados como Patronos de la JMJ 2002 en Toronto, Teresa nos llama a confiar en el amor y la misericordia del Señor. “¡Mi vocación es el amor! -dijo después de pensar mucho sobre el sentido de su vida. Desde dentro de su claustro, Teresa elevó sus oraciones para misioneros, ateos y presos. Encontró el camino para vivir todas las vocaciones por medio de su “caminito” del Amor.

Hoy necesitamos a Teresa como Doctora de la misericordia de Dios porque ella vivió en el mismo mundo en el que vivimos, un mundo de ciencia y tecnología, en el cual un gran porcentaje de la gente no cree en Dios o al menos no acepta a Jesús como Señor del Universo. Teresa nos habla en el aquí y ahora de este extraordinario momento de la historia. Luchó con tantos de los muchos cuestionamientos con los que los jóvenes luchan en la actualidad: su propia fe era una fe asediada durante el último año y medio de su vida. Amaba a los ateos y deseaba darles el consuelo del Evangelio. En los últimos días de su vida tuvo una gran tentación de suicidarse y confesó su sorpresa de que personas que no creen en Dios, que sufren de dolor y están en peligro, no se suicidan. Necesitamos a alguien como Teresa en quien nos podamos ver a nosotros mismos, con nuestras pobres debilidades humanas y toda la ansiedad y ataques de pánico que muchos de nosotros soportamos.

Hay otra forma de considerar su título de “Doctora”. No es Teresa quien lo necesita sino nosotros. Primero y principal los doctores curan a los enfermos, a los destrozados, a los heridos. Necesitamos ser sanados por Teresa y su caminito de amor y misericordia. Al ponerla en el cargo de doctora y al poner sobre sus hombros el título de doctora, la Iglesia nos llama a que todos nos sentemos a los pies de esta asombrosa joven, a releer las páginas del Evangelio y a ser llenados nuevamente con su luz, para que podamos convertirnos verdaderamente en sal de la tierra y luz del mundo. Sta. Teresa de Lisieux, “Florecita”, Doctora de la Iglesia, patrona de la Jornada Mundial de la Juventud: sánanos y ora por nosotros, mientras pasas tu cielo haciendo el bien en la tierra.

Actividades sugeridas:

· Encuéntrate con alguien a quien reconozcas como discípulo de Jesús.

· Mira una película que ilustre el impacto que los discípulos de Jesús pudieron tener en su alrededor. Por ejemplo, Hermano Sol, Hermana Luna; Sotana Negra;  La Misión; Mientras Estés Conmigo.

· Haz una lista de los cambios que podrías hacer, poco a poco, en tu entorno, como hicieron los discípulos de Jesús.

Abre la Biblia

Entonces dijo Jesús a sus discípulos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?». (Mateo 16, 24-26)

· ¿Cómo te hace sentir esta invitación?

Sugerencias para compartir en grupo:

a) Después de dar una bienvenida y hacer un momento de silencio para orar, individualmente lee la sección “Experiencias valiosas” de este camino. Comparte tus pensamientos con tus compañeros:

· ¿Qué te enseñaron estos pasajes sobre la vida de un discípulo?

· ¿Qué sentimientos surgen desde dentro de ti cuando enfrentas este tipo de desafío?

b) Invita a cada miembro del grupo a compartir el nombre de su santo/a favorito/a y a explicar cómo la vida de este/a gran testigo de la fe puede ser una inspiración para nosotros en la actualidad.

c) Prepara una de las actividades sugeridas con anticipación en este Camino, o escoge una diferente. Si no puedes completar la actividad durante el encuentro, haz planes para terminarla en otro momento.

d) Termina el debate con la oración para la JMJ 2002 (página 17).

e) Elige el camino, la fecha, la hora y el lugar para el próximo encuentro.

Camino 4

EL OJO DE LA AGUJA

Vivir una vida moral

Una invitación de Juan Pablo II

Es propio de la condición humana, y especialmente de la juventud, buscar lo absoluto, el sentido y la plenitud de la existencia. Queridos jóvenes, ¡no os contentéis con nada que esté por debajo de los ideales más altos!

(Mensaje del Santo Padre para la JMJ 2002)

Un día, Jesús dijo a sus discípulos que es más difícil que un rico entre al reino de los cielos que un camello pase por el ojo de una aguja. (El “ojo de una aguja” se refiere al pasaje angosto que se hacía en las altas paredes que estaban alrededor de los pueblos antiguos para permitir a la gente entrar y salir.)

El Evangelio es exigente: estamos llamados a considerar lo “Absoluto”. Los textos del Evangelio también sacian nuestra sed de lo infinito: ¿todos no queremos amar y ser amados infinitamente? Al mismo tiempo, estamos llamados a mirar más de cerca a nuestras vidas. Un participante de la JMJ 2000 considera las siguientes preguntas:

“[En mi vida] a veces tuve dificultades en ver el amor en las demandas radicales del Cristianismo. (...) Parecía haber tal diferencia entre lo que la gente predicaba y cómo vivían sus vidas; entre la bienaventuranza ‘Bienaventurados los pobres’ y los estilos de vida que nuestra sociedad valora (...) Estos contrastes me molestaban y yo me esforzaba en formular preguntas difíciles porque temía que de otro modo vivía durante la semana olvidándome lo que había escuchado en la iglesia el domingo.”

- E.M.

· ¿Qué piensas de este testimonio?

Qué nos pide el Evangelio

El Evangelio nos pide que siempre estemos atentos, como señala la cita más arriba. Es tan fácil actuar de manera contradictoria. Queremos amar, pero quedamos atrapados en nuestros propios intereses. Tenemos miedo de tomar medidas contra la injusticia. Abandonamos las amistades apenas las cosas se ponen difíciles. Decimos palabras hirientes. Jesús conoce muy bien nuestras limitaciones: comió con pecadores, fue a la casa de Zaqueo. No habla a gente ‘perfecta’, sino que a todos y cada uno de nosotros. Estamos llamados a hacer una diferencia en nuestra vida y en la vida de los que están a nuestro alrededor día a día. ¿Podemos hacerlo? ¿Cómo?

Tres puntos de referencia

Las elecciones que Jesús realizó durante su vida nos pueden ayudar cuando tenemos que tomar decisiones difíciles en nuestra vida. Debemos considerar tres cosas: libertad, conciencia y responsabilidad. Sin estos tres puntos de referencia, ninguna ley o estilo de vida moral pueden durar.

Libertad

Nacemos con un gran bagaje: talentos, limitaciones, rasgos de la personalidad, rasgos físicos y otras características. Nuestra educación nos marca, como también lo hace el entorno en el que vivimos. A pesar de todo esto, todavía queda lugar para que nos convirtamos en las personas que queremos ser. Tenemos libertad de elección. La decisión nos corresponde a nosotros. 

¿Y qué sucede con las leyes de nuestra sociedad? ¿Son sólo leyes que nos quitan nuestra libertad personal? ¿Y que sucede con los Diez Mandamientos?

Imagínate una sociedad sin leyes. Reinaría la anarquía seguida por un montón de peligros, incluso la explotación de los miembros más débiles. Las leyes nos ofrecen libertad. Nos dicen cómo actuar para respetar nuestros derechos mutuos. Los mandamientos de Dios son lo mismo. En el desierto, el pueblo judío aprendió a cómo mantener una Alianza con Dios y crear una sociedad. A continuación verás cómo uno de los hermanos de Taizé, una comunidad de Francia, describió la libertad a una reunión de muchos jóvenes en el verano de 1999:

“Dios no quiere limitar nuestra libertad. Al contrario, quiere ofrecernos un espacio mayor en el cual nos podamos mover. (...) Por lo tanto, cuando los Diez Mandamientos dicen: “No matarás...” también dicen: “Fomentarás la vida, le darás a la vida más espacio en el cual crecer.’ Tendemos a ver los Diez Mandamientos como una limitación. ¡Pero la verdad es todo lo contrario!

(“The Covenant”, Encuentros de Taizé, verano de 1999)

· ¿Cómo reacciones ante las leyes?

· ¿Cómo concilias tu libertad personal con las leyes de la sociedad?

Conciencia

- ¡Abre tus ojos! ¡Despierta! –a veces decimos a los demás. Estas expresiones nos hacen pensar sobre nuestra conciencia, esa capacidad que tenemos de mirar nuestro interior, de juzgar lo que hacemos, de realizar elecciones, de abrirnos a la realidad y a los demás. Nuestra conciencia nos mantiene los ojos abiertos y los oídos sintonizados al mundo.

Nuestra conciencia trabaja continuamente porque constantemente tenemos que enfrentar nuevas situaciones. Por ejemplo, en un principio la clonación fue usado como método posible de curación de enfermedades. Ahora plantea preguntas serias sobre el respeto a la vida. ¿Qué deberíamos pensar sobre cuestiones como éstas?

Es importante mantenernos informados (leer el diario, escuchar a los expertos, debatir con muchas personas diferentes) y considerar las cosas a la luz de nuestra elección fundamental: nuestra fe en Dios. En la Encíclica Evangelium Vitae, (El Evangelio de la Vida), Juan Pablo II habla sobre las elecciones que nuestra conciencia nos llama a realizar.

En el contexto social actual, marcado por una lucha dramática entre la «cultura de la vida» y la «cultura de la muerte», debe madurar un fuerte sentido crítico, capaz de discernir los verdaderos valores y las auténticas exigencias. (Juan Pablo II, Encíclica Evangelium Vitae, 1995, No 95)

· Cuando tienes que tomar una decisión, ¿qué métodos utilizas para ver tus elecciones con claridad?

· ¿Puedes dar un ejemplo de cómo tu fe en Dios te permite tomar decisiones con claridad?

Responsabilidad

Incluso cuando somos niños escuchamos la palabra “responsabilidad” una y otra vez. ¡A veces nos hartamos de escucharla! Sin embargo, la responsabilidad va de la mano con la independencia, que es algo que todos anhelamos. Como joven tienes una gran responsabilidad con respecto a tí mismo y hacia los demás. Tienes que desarrollar tus talentos, invertir en amistades y en el amor, expresar tus necesidades, solucionar los problemas que afectan tu felicidad, respetar los derechos humanos, descubrir hacia dónde va tu vida, ser fiel a ti mismo, comunicarte con Dios, compartir y nutrir tu fe, etc. 

El Papa Juan Pablo II nos recuerda la responsabilidad que Jesús les encomendó a sus discípulos:

En el servicio de [la caridad], hay una actitud que debe animarnos y distinguirnos: hemos de hacernos cargo del otro como persona confiada por Dios a nuestra responsabilidad. Como discípulos de Jesús, estamos llamados a hacernos prójimos de cada hombre… (Juan Pablo II, Evangelium Vitae, 1995, No 87)

· ¿Qué significa “ser una persona responsable” para tí?

· Da un ejemplo de una vez en la que hayas tenido que ser “responsable”.

Indicadores

En la vida a menudo tenemos que enfrentar situaciones en las cuales tenemos que “discernir”, decidir qué acción debemos tomar para continuar creciendo y construir un mundo lleno de justicia y de paz. ¡No es siempre fácil! El Evangelio nos da herramientas, o indicadores, para guiarnos en nuestro camino. Estos indicadores son aspectos diferentes del mandamiento de Jesús de amarnos los unos a los otros.

“Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos.”  (Juan 15, 12-13)

“Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial…” (Mateo 5, 44-45)

Lee sobre las experiencias siguientes que jóvenes de hoy han experimentado. Las encontrarás junto a breves pasajes de la vida de beatos o de santos. Cuando leas estas líneas, trata de encontrar indicadores que te ayuden a encontrar tu camino en la vida.

Compasión

El peregrinaje de Eva fue más que un tiempo para reflexionar sobre cómo Jesús nos dice que tenemos que amar; fue un llamado a actuar. Habla sobre cuando ella y su grupo estaban en Roma y se encontraron con un grupo de jóvenes polacos que, por problemas y retrasos en su viaje, no habían comido nada desde la noche anterior: “Les dimos lo que nos quedaba de pan… Por medio de estos pequeños inconvenientes, Dios nos permite experimentar las palabras del Apóstol Pablo: ‘La caridad todo lo soporta” (1 Corintios 13,7).

Joséphine Bakhita (Sudán, 1869- Italia, 1947) nació en Sudán. Unos traficantes de esclavos la secuestraron, y un diplomático la compró y la llevó a Italia, donde fue encomendada a las Hermanas de los Catecúmenos de Venecia. Ella decidió convertirse en miembro de las Hermanas del Instituto de Magdalena de Canossa. Trabajó con los pobres, quienes la apodaron la “Madre Negra”. Fue beatificada en 1992 y canonizada en 2000. Es la patrona de Sudán. 

· ¿Cómo influye en tu vida la compasión (la capacidad de sufrir con otro)?

Servicio

Hace meses que Martin vive en un hogar para personas con SIDA. Tiene solamente 32 años y su vida está casi terminada. Mucha gente ya lo han abandonado por muchas “buenas” razones, pero no Charles. Continúa visitando a Martin, a quien le lee y lo mantiene informado sobre la actualidad. Le hace los mandados, le lava su ropa y se asegura que Martin esté cómodo en su silla. A menudo se sienta allí silenciosamente y lo deja dormir. La gente le dice a Charles que se cuide, que ya no puede hacer más nada por Martin, que no debería correr peligro de enfermarse.

Andrew de Phu Yen (Vietnam, 1624-1644) se convirtió en un mártir a causa de su fe. Nació de una madre pobre en la provincia de Phu Yen, se fue a estudiar con los Jesuitas y fue bautizado cuando tenía 17 años. Se convirtió en catequista y evangelizó con fervor, lleno del amor de Dios y deseoso de que todos se salvaran. En 1644, fue capturado por soldados en nombre del rey, que quería deshacerse del reino del Cristianismo. El 26 de julio de 1644, fue decapitado y en ese momento gritó: “¡Jesús!” Una inspiración para los catequistas vietnamitas, Juan Pablo II lo beatificó en Roma el 5 de marzo de 2000.

· ¿En dónde estoy llamado a servir a otros en mi vida?

La entrega de sí mismo

John y Diane estaban esperando con alegría la llegada de su primer hijo. Pero durante el nacimiento, el bebé no obtuvo el oxígeno necesario. Fue sólo una cuestión de segundos, pero la vida de Samuel cambió para siempre. Es un niño con capacidades distintas, con retrasos en el desarrollo lo suficientemente importantes para no encajar con otros chicos. Sólo unos segundos, pero John y Diane siempre tendrán que luchar para que su hijo encuentre un lugar para él en una sociedad tan pendiente del éxito. A pesar de todo, o tal vez por todo eso, Samuel es un sol para sus padres. Tampoco esperaban eso.

Gianna Beretta Molla (Italia, 1922-1962) dio su vida para que su hija viviera. Nació en Italia, estudió medicina y cirugía y llegó a abrir una clínica médica especializada en pediatría. Hacía referencia a su práctica de la medicina como su “misión” y cuidó de manera especial a madres y niños, ancianos y pobres. También participó en Acción Católica, trabajando con los muy jóvenes. En 1961, cuando estaba embarazada de dos meses, se le descubrió que tenía un tumor. Una operación la podría haber salvado, pero hubiera perdido a su bebé. Decidió no tener la operación, y de ese modo sacrificó su propia vida. El 24 de abril de 1994, el Papa Juan Pablo II la beatificó en Roma, y dijo que su sacrificio fue un “himno a la vida”.

Para saber más sobre la vida y el testimonio de Gianna Beretta Molla, lee su historia en el Anexo E.

· ¿De qué manera es el ofrecimiento de uno mismo un indicador para ti?

Perdón

Dos jóvenes estudiantes universitarios, Michelle y Martin, trabajaban como asistentes de investigación de un estudio sobre el respeto de los derechos de los demás. Recibían un sueldo magro y les prometieron que sus nombres serían publicados en el estudio. Cuando el documento apareció, sólo el nombre del profesor estaba allí. Se sintieron traicionados y estaban enojados. Sentían como si les habían robado su trabajo o que no los habían tenido en cuenta. Varios meses después, los dos asistentes de investigación se encontraron con el profesor, y dijeron todo lo que tenían que decir, y pudieron perdonar la injusticia.

Francisco Castelló Aleu (España): Doscientos treinta y tres mártires –sacerdotes, religiosos y laicos- murieron por su fe en la persecución religiosa que existía alrededor de la Guerra Civil Española desde 1936 hasta 1939. Todos perdonaron a sus verdugos. Una de estas personas era Francisco Castelló Aleu de 22 años de edad, químico y miembro de Acción Católica. Con plena conciencia de la seriedad de la situación, no corrió ni se escondió, pero entregó su juventud como un ofrecimiento de amor a Dios y a sus hermanos y hermanas. El Papa Juan Pablo II beatificó a estos doscientos treinta y tres mártires el 11 de marzo de 2001.

· La gente dice que perdonar libera. ¿Dónde en tu vida necesitas dar o recibir perdón?

Actividades sugeridas

· Trata de imaginar que eres una de las siguientes personas:

Lauren y Carina son dos jóvenes. Trabajan por un salario mínimo en un centro para adolescentes en la parte pobre de la ciudad. Necesitan ayuda para seguir ofreciendo el mismo nivel de servicio a los jóvenes que utilizan el centro. Las necesidades son grandes, pero el dinero es escaso. Cuando le sugieren al Consejo Administrativo que contrate a otra persona para que trabajara con ellos, les dijeron que deben elegir entre satisfacer las necesidades de los adolescentes o recibir un sueldo mayor. ¿Qué deberían hacer?

Un día, cuando Robert caminaba por la calle, vio a un niñito llorando. La mamá del niño estaba cerca, sentada sobre unos escalones, pero ella también lloraba. Robert se preguntó qué sucedía. Estaba preocupado, pero sentía que no era su problema. Por lo tanto, siguió caminando. Durante el resto de la noche, siguió pensando sobre lo que había visto, y sobre el Evangelio. Robert es un sacerdote. No podía olvidarse de la parábola del Buen Samaritano, que se detuvo para ayudar a un extraño que estaba herido y sangrando, mientras que un sacerdote judío y un levita pasaron a su lado pero no lo ayudaron (Lucas 10, 29-37). Robert no podía sacarse el sentimiento malo de que no sabía que hacer en esa situación. 

· ¿Qué harías si fueras Lauren, Carina o Robert? ¿En qué se basa tu decisión?

· Relée la cita de Juan Pablo II que se encuentra al principio del Camino. Describe tu “ideal más alto”. Compártelo con alguien si quieres.

· Mira la película Divinas Tentaciones (2000) protagonizada por Ben Stiller, Edward Norton y Jenna Elfman.

En esta historia, dos amigos de la infancia –un rabino judío y un sacerdote católico- trabajan en un vecindario de la Ciudad de Nueva York. Su dínamica y su presencia popular tienen una buena influencia en la población local. Una tercera amiga de la infancia, que se ha convertido en una mujer encantadora, aparece en sus vidas.Un triángulo amoroso sorprendente y complicado se desarrolla entre los tres personajes.

· Haz una lista de los dilemas morales que esta película saca a la luz.

· ¿Cuáles son tus reacciones a cómo los personajes de la película solucionan estos problemas?

Abre la Biblia

En Galilea, Jesús tomó decisiones que iban en contra de las formas tradicionales de pensar y de actuar. Se ocupaba de los enfermos y de la gente marginada por la sociedad, dejaba que los chicos se acercaran a él, hablaba con las mujeres (esto estaba muy mal visto) y comía con pecadores (¡peor todavía!). Sus decisiones nacían de su profunda creencia de que la vida humana vale más que todo el oro del mundo. La gente es más importante que las leyes, las normas, las ganancias, el dinero o cualquier otra cosa. Esta creencia fundamental le da un sentido a sus palabras y acciones. Día tras día, alteraba ideas y valores preconcebidos, y hacía enojar a muchas de las autoridades locales. De alguna manera, estaba utilizando su propia vida para construir su cruz. Pero entrego su vida libremente:

“Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente.” (Juan 10, 18)

· ¿Cómo te inspiran en tu vida las elecciones que Jesús tuvo que hacer?

Sugerencias para compartir en grupo

a) Después de un momento de dar la bienvenida y de reflexionar, comparte tus opiniones sobre los tres puntos de referencia –libertad, conciencia y responsabilidad- que se describieron al principio de este Camino.

· ¿Cómo ejerces tu libertad personal cuando te enfrentas a alguna presión de la sociedad o de tus semejantes?

· ¿De que manera das a tu conciencia la posibilidad de ser escuchada?

· ¿Qué responsabilidades enfrentas en tu vida en este momento?

b) Realiza una de las Actividades sugeridas de este Camino. Si lo deseas, puedes hacer la actividad primero individualmente, y luego en grupo.

c) Comparte lo que piensas sobre la homilía que el Papa Juan Pablo II dio en Israel el 24 de marzo de 2000 (véase Anexo F).

d) Finaliza el encuentro con la oración para la JMJ 2002 (página 17).

e) Elige el camino, la fecha, la hora y el lugar para el próximo encuentro.

ANEXO E

Beata Gianna Beretta Molla (Italia, 1922-1962)

Gianna Beretta Molla nació en Magenta (Milán), Italia, el 4 de octubre de 1922, la 10ma de 13 hijos. Después de obtener los títulos en medicina y cirugía de la Universidad de Pavia en 1949, abrió una clínica médica en Mesero (cerca de Magenta) en 1950. Se especializó en pediatría en la Universidad de Milán en 1952 y a partir de entonces les otorgó especial atención a las madres, bebés, ancianos y a los pobres. Mientras se desempeñaba en los campos de la medicina –la que consideraba como una “misión” y la vivía como tal- incrementó su servicio generoso a la Acción Católica, especialmente entre los muy jóvenes. Se comprometió con Pietro Molla y se casaron el 24 de septiembre de 1955 en la Basílica de San Martín en Magenta. En noviembre de 1956, para su gran alegría, dio a luz a Pierluigi; en diciembre de 1957, a Mariolina; en julio de 1959, a Laura. Con simplicidad y un gran equilibrio, satisfizo las demandas de ser madre, esposa y doctora, y mantuvo su pasión por la vida.

En septiembre de 1961, hacia el final del segundo mes de embarazo de su cuarto hijo, Gianna tuvo que tomar una decisión heroica. Los médicos le diagnosticaron un fibroma grave en el útero que requería una intervención quirúrgica. El cirujano sugirió que Gianna se sometiera a un aborto para salvar su propia vida. Unos días antes de que el bebé estuviera por nacer, ella estaba lista para dar su vida para así salvar la del bebé: “Si debes decidir entre mí y el bebé, no dudes: elige al bebé –insisto en esto. Salva al bebé.” En la mañana del 21 de abril de 1962, Gianna Emanuela nació.

A pesar de todos los esfuerzos y tratamientos para salvar a ambas, en la mañana del 28 de abril, entre dolores terribles y después de repetidas exclamaciones de “Jesús, te amo. Jesús, te amo”, la madre murió. Tenía 39 años. Su marido, Pietro, describió la vida de Gianna como “un acto y una acción perenne de fe y caridad; fue una búsqueda incesante de la voluntad de Dios para cada decisión y para cada tarea, con la oración y meditación, la Santa Misa y la Eucaristía”.

El 24 de abril de 1994, el Papa Juan Pablo II beatificó a Gianna Beretta Molla, madre de una familia, en la Plaza San Pedro en Roma. El Papa dijo que su testimonio fue un “himno a la vida”. Gianna continúa recordándole a la Iglesia y al mundo la necesidad de una ética constante de vida, desde los primeros momentos hasta los últimos.

La gente virtuosa sabe qué hacer debido a su conciencia informada. Esto significa que la persona vive una vida moralmente buena y que sus decisiones surgen de un instinto desarrollado de tomar decisiones verdaderamente humanas. Este tipo de personas ya no hace el bien por obligación, sino que busca oportunidades para hacer el bien. La acción de Gianna Molla fue heroica. El Papa, en la ceremonia de beatificación, dijo que tal acción sólo es posible después de una vida entera de preparación. Nuestra elección de vida nos está llamando al heroísmo. Por medio de nuestro Bautismo, somos llamados a vivir los valores del Evangelio plenamente y a tener un compromiso esencial con el Cristo de los pobres. La mayoría de nosotros no estamos listos para realizar acciones heroicas; nuestra vida no nos ha preparado para eso. Pero podemos y debemos dar un paso más en la preparación para la entrega de uno mismo. Pidamos a la Beata Gianna que nos dé la valentía de dar el próximo paso. 

ANEXO F

El Sermón de la Montaña (Mateo 5, 1-12)

Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y, tomando la palabra,  les enseñaba diciendo:


«Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Bienaventurados seréis cuando os injurien y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.»

Vivir las Bienaventuranzas que Cristo proclamó en el Sermón de la Montaña

A continuación encontrarás extractos de la homilía que Juan Pablo II dio en el Monte de las Bienaventuranzas en Galilea el 24 de marzo de 2000. Había más de 100.000 personas presentes, en su mayoría jóvenes.

(…) ¡Cuántas generaciones antes que nosotros se han sentido conmovidas profundamente por el sermón de la Montaña! ¡Cuántos jóvenes a lo largo de los siglos se han reunido en torno a Jesús para aprender las palabras de vida eterna, como vosotros estáis reunidos hoy aquí! ¡Cuántos corazones jóvenes se han sentido impulsados por la fuerza de su personalidad y la verdad apremiante de su mensaje! ¡Es maravilloso que estéis aquí!

(…)

Los primeros en escuchar las Bienaventuranzas de Jesús guardaban en su corazón la memoria de otra montaña: el Monte Sinaí. Hace precisamente un mes, tuve la gracia de ir allí, donde Dios habló a Moisés y le entregó la Ley, "escrita por el dedo de Dios" (Ex 31, 18) en tablas de piedra. Estos dos montes, el Sinaí y el de las Bienaventuranzas, nos ofrecen el mapa de nuestra vida cristiana y una síntesis de nuestras responsabilidades ante Dios y ante nuestro prójimo. La Ley y las bienaventuranzas señalan juntas la senda del seguimiento de Cristo y el camino real hacia la madurez y la libertad espiritual.

Los diez mandamientos del Sinaí pueden parecer negativos:  "No habrá para ti otros dioses delante de mí. (...) No matarás. No  cometerás adulterio. No robarás. No darás testimonio falso..." (Ex 20, 3. 13-16). Pero, de hecho, son sumamente positivos. Yendo más allá del mal que mencionan, señalan el camino hacia la ley del amor, que es el primero y el mayor de los mandamientos:  "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. (...) Amarás a tu prójimo como a ti mismo" (Mt 22, 37. 39). Jesús mismo dice que no vino a abolir la Ley, sino a cumplirla (cf. Mt 5, 17). Su mensaje es nuevo, pero no cancela lo que había antes, sino que desarrolla al máximo sus potencialidades. Jesús enseña que el camino del amor hace que la Ley alcance su plenitud (cf. Ga 5, 14). Y enseñó esta verdad tan importante aquí, en este monte de Galilea.

"Bienaventurados -dice- los pobres de espíritu, los mansos, los misericordiosos, los que lloráis, los que tenéis hambre y sed de justicia, los limpios de corazón, los que trabajáis por la paz y los perseguidos". ¡Bienaventurados! Pero las palabras de Jesús pueden resultar extrañas. Es raro que Jesús exalte a quienes el mundo por lo general considera débiles. Les dice:  "Bienaventurados los que parecéis perdedores, porque sois los verdaderos vencedores:  es vuestro el reino de los cielos". Estas palabras, pronunciadas por él, que es "manso y humilde de corazón" (Mt 11, 29), plantean un desafío que exige una profunda y constante metánoia del espíritu, un gran cambio del corazón.

Vosotros, los jóvenes, comprendéis por qué es necesario este cambio del corazón. En efecto, conocéis otra voz dentro de vosotros y en torno a vosotros, una voz contradictoria. Es una voz que os dice:  "Bienaventurados los orgullosos y los violentos, los que prosperan a toda costa, los que no tienen escrúpulos, los crueles, los inmorales, los que hacen la guerra en lugar de la paz y persiguen a quienes constituyen un estorbo en su camino". Y esta voz parece tener sentido en un mundo donde a menudo los violentos triunfan y los inmorales tienen éxito. "Sí", dice la voz del mal, "ellos son los que vencen. ¡Dichosos ellos!".

Jesús presenta un mensaje muy diferente. No lejos de aquí, Jesús llamó a sus primeros discípulos, como os llama ahora a vosotros. Su llamada ha exigido siempre una elección entre las dos voces que compiten por conquistar vuestro corazón, incluso ahora, en este monte:  la elección entre el bien y el mal, entre la vida y la muerte. ¿Qué voz elegirán seguir los jóvenes del siglo XXI? Confiar en Jesús significa elegir creer en lo que nos dice, aunque pueda parecer raro, y rechazar las seducciones del mal, aunque resulten deseables o atractivas.

Además, Jesús no sólo proclama las bienaventuranzas; también las vive. Él encarna las bienaventuranzas. Al contemplarlo, veréis lo que significa ser pobres de espíritu, ser mansos y misericordiosos, llorar, tener hambre y sed de justicia, ser limpios de corazón, trabajar por la paz y ser perseguidos. Por eso tiene derecho a afirmar:  "¡Venid, seguidme!". No dice simplemente:  "Haced lo que os digo". Dice:  "¡Venid, seguidme!".

Escucháis su voz en este monte, y creéis en lo que os dice. Pero, como los primeros discípulos en el mar de Galilea, debéis dejar vuestras barcas y vuestras redes, y esto nunca es fácil, especialmente cuando  afrontáis un futuro incierto y sentís la tentación de perder la fe en vuestra herencia cristiana. Ser buenos cristianos puede pareceros algo superior a vuestras fuerzas en el mundo actual. Pero Jesús no está de brazos cruzados; no os deja solos al afrontar este  desafío.  Está  siempre  con  vosotros para  transformar vuestra  debilidad en fuerza. Confiad en él cuando os dice:  "Mi gracia te basta, pues mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza" (2 Co 12, 9).

Los discípulos pasaron algún tiempo con el Señor. Llegaron a conocerlo y amarlo profundamente. Descubrieron el significado de lo que el apóstol san Pedro dijo una vez a Jesús:  "Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna" (Jn 6, 68). Descubrieron que las palabras de vida eterna son las palabras del Sinaí y las palabras de las bienaventuranzas. Este es el mensaje que difundieron por todo el mundo. 

Camino 5

2000 años de juventud

La Iglesia: una comunidad en constante cambio

Una invitación de Juan Pablo II

Vuestra generación tiene ante sí el gran desafío de mantener íntegro el depósito de la fe (cf 2 Ts 2, 15; 1 Tm 6, 20; 2 Tm 1, 14). ¡Descubrid vuestras raíces cristianas, aprended la historia de la Iglesia, profundizad el conocimiento de la herencia espiritual que os ha sido transmitido, seguid a los testigos y a los maestros que os han precedido! 

(…)

Sí, es la hora de la misión. En vuestras diócesis y en vuestras parroquias, en vuestros movimientos, asociaciones y comunidades, Cristo os llama, la Iglesia os acoge como casa y escuela de comunión y de oración. 

(Mensaje del Santo Padre para la JMJ 2002)

Un comercial de cervezas resalta la longevidad de la compañía por medio de la frase “Joven desde 1903”. ¿Qué dirías sobre una Iglesia que tiene 2000 años de juventud –desde el Apóstol Juan en el año 30 hasta los cientos de miles de jóvenes que se reunirán en Toronto en el año 2002? Ni mencionar personas como San Francisco de Asís en el siglo 13, Teresa de Lisieux en el siglo 19 y Karol Wotjyla (que se convertiría en el Papa Juan Pablo II) en la década del 40 en Polonia. “El Espíritu sopla donde quiere.” ¡Podríamos agregar que sigue soplando aire fresco!

Los jóvenes y no tan jóvenes siguen los pasos de Jesucristo. Llevan a cabo proyectos y toman medidas. Al hacerlo, se convierten en discípulos y sacan fuerzas de una Iglesia que les da los recursos y la comunidad. Son testigos del reino para los demás por medio de la oración y de la solidaridad, entre otras cosas. 

· ¿Te consideras como miembro de la Iglesia?

· Si no te consideras así, ¿por qué?

· Si te consideras como tal, ¿cuál es tu regalo a la comunidad cristiana como miembro de la Iglesia?

La Iglesia como comunidad: ayer y hoy

Una de las historias del Nuevo Testamento toma lugar durante Pentecostés. Era un día muy especial: una celebración de la cosecha y de la Alianza hecha entre Dios y su pueblo. Este es el día en que el Espíritu, que Jesús prometió enviar, descendió sobre los apóstoles y discípulos reunidos. Pedro, lleno de una nueva valentía, habló a los judíos que habían venido de todos lados a celebrar Pentecostés. Dió testimonio de la muerte y resurrección de Jesús. ¡Todos los que estaban allí presente podían entenderlo en su propia lengua natal! Nada podía detener a los discípulos a compartir la Buena Nueva ese día, ni las amenazas por parte de las autoridades. Estaban unidos por la misma fe, la misma comunidad: la Iglesia.

Poco a poco, el grupo de los cristianos crecía. Las primeras comunidades desarrollaron pautas que les permitirían llevar a cabo su misión: juntos rezaban, iban al Templo, escuchaban las enseñanzas y testimonios de los apóstoles, partían el pan y compartían sus bienes terrenales (Hch 2, 42). La Eucaristía, en memoria de la muerte y resurrección de Jesús, los unió y creó una comunidad entre ellos.

Los jóvenes que concurrieron a la JMJ 2000 en Roma vivieron una experiencia similar de comunidad. Muchos dieron testimonio. Escuchemos lo que dijeron dos de ellos:

“Nuestra participación en la JMJ 2000 nos permitió expandir nuestra visión de la Iglesia. Ya no vemos a la Iglesia sólo como un lugar para orar, sino como una comunidad que es generosa, que comparte, que ayuda y que está dispuesta a dar una mano al mundo.”

“¡Nuestra visión de la Iglesia ha cambiado mucho! Descubrimos una comunidad mundial de fe en Jesucristo! La presencia de tantos jóvenes en la JMJ 2000 nos demostró que la Iglesia está viva y bien, contrario a lo que mucha gente piensa. Aún más, los jóvenes se atreven a gritar su fe. Soñamos con una Iglesia incluso más humana, una que es incluso más accesible y más cercana a la vida de la gente. También soñamos con una Iglesia que esté más abierta a nuevas realidades. Soñamos con una Iglesia que confía en los jóvenes y una Iglesia a la que muchos regresarán más libremente. Finalmente, soñamos con una Iglesia que esté abierta a todas las religiones y que proclama que todo ser humano tiene el potencial de ser mejor.”

-G.A. y P.C.
· Compara la visión que tú tienes sobre la Iglesia con la que se describió más arriba. ¿Cuáles son las similitudes? ¿Cuáles son las diferencias?

Una misión
Los primeros discípulos tenían una gran misión: sacar lo mejor de cada hombre y de cada mujer. Para hacer esto, trataron de vivir como Jesús les enseñó:

· preferir el servicio a la gloria (Marcos 9:35),

· dar prioridad a los pobres que estaban entre ellos (Mateo 10:6),

· reunirse en oración (Mateo 18:19),

· no temer persecución (Mateo 10:17 y siguientes),

· perdonar a nuestros hermanos (Mateo 18:23)

¡Esta fue y es la misión de la Iglesia! En ese entonces, al igual que ahora, estos valores iban en contra de la corriente, que estaba más preocupada con el prestigio, la posición social y las luchas por el poder.

Los discípulos de hoy siguen al mismo Jesús, que murió y resucitó. Llenos del Espíritu, formaron el nuevo “pueblo de Dios”, donde cada uno tiene una función única que desempeñar. Quieren liberar a la humanidad del sufrimiento y llevarle esperanza. Siguen el camino de los creyentes que, a través de los siglos, trabajaron por los mismos objetivos: Francisco de Asís, Clara de Asís, Benedicto, Vincent de Paul, Juan Bosco, Marguerite Bourgeoys, Marguerite d’Youville, Jeanne Mance, y muchos más.

· ¿Podrías pensar sobre una necesidad apremiante en tu zona que la comunidad cristiana local podría satisfacer?

· ¿Estarías dispuesto a participar en tal actividad?


La Iglesia llama a todos los creyentes a abrir los ojos al mundo, a pelear contra todo lo que deshumaniza y contra todo lo que destruye la dignidad humana.


Cristo está presente en este mundo que ama a través de su cuerpo, la Iglesia.


“Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados.” (1 Corintios 12: 12-13) A través de su cuerpo, la Iglesia, Cristo continúa proclamando el Reino, cuidando a los enfermos y dando de comer a los hambrientos.

Un espíritu

Como Juan Pablo II nos recuerda en su carta apostólica sobre el nuevo milenio, la Iglesia sólo puede llevar a cabo su misión si los creyentes se unen y permanecen en “comunión” entre ellos:


Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como «uno que me pertenece», para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un «don para mí», además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. En fin, espiritualidad de la comunión es saber «dar espacio» al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. (Novo millenio ineunte, Nº 43)

Algunos participantes de la JMJ 2000 nos cuentan sobre la comunión que vivieron allí:

“Había tantas culturas y rostros diferentes en Roma ... pero todos estábamos haciendo lo mismo y estábamos allí por la misma razón: Dios. La JMJ me dio una muestra de cómo debe ser el cielo. El cielo debe ser como una melodía compuesta de voces de idiomas diferentes que cantan la misma canción. Cada persona cantará su parte de la canción a su manera, pero eso hará una hermosa canción.”

-N.T.

“Siento como si tuvieramos una línea directa con Dios, toda esta bondad. Realmente me sentí conectada con esa línea. Realmente sentimos que el Papa estaba a gusto con los jóvenes y que él quiere que nos sintamos cómodos en la Iglesia.”

-C.S.

“Soy del Norte de Canadá y la JMJ 2000 era mi primera vez fuera del país. Fue increíble estar en la Plaza de San Pedro… Esta Iglesia, con todos los dones y talentos que la gente ha dado durante los años… Toda la experiencia me confirmó nuevamente que Cristo está vivo. ¡Sentí una transformación y quería comenzar a vivir mi fe apenas llegué a casa!

-J.B.
· ¿Qué necesitarás para experimentar la “comunión” durante la JMJ 2002?

· ¿Cómo se expresa la “comunión” en tu comunidad local?

Ajustes constantes

Durante los siglos, la Iglesia por supuesto ha tenido que hacer cambios y lidiar con tensiones e incluso con conflictos. En en las primeras comunidades cristianas, la mezcla de diferentes culturas originó disensión: los cristianos de origen judío vivían codo a codo con los cristianos de origen griego, y surgieron crisis. Por ejemplo, con el fin de debatir si los no judíos tenían que ser circuncidados, Pedro llamó al primer consejo, en Jerusalén. Esto da una idea de la importancia de esta cuestión para la Iglesia de los primeros cristianos. Decidieron que la circuncisión no era obligatoria. Desde ese entonces, se han convocado otros consejos para debatir asuntos actuales y responderlos de la mejor manera posible para ese momento. El último consejo se reunió desde 1962 hasta 1965 en Roma por la invitación del Papa Juan XXIII. Se lo denominó “Vaticano II” porque fue el segundo consejo celebrado en el Vaticano. El Vaticano II trajo importantes cambios en la Iglesia.

Funciones y responsabilidades

Como Jesús nos enseñó (Mateo 20:25), la autoridad no da superioridad. La autoridad es una manera de servir a otros.

En la Iglesia de los primeros cristianos

La cantidad creciente de discípulos forzó a los doce apóstoles a organizarse para difundir la Buena Nueva de manera más eficiente. Había muchas funciones diferentes, como las hay hoy, a pesar de que algunos de los nombres hayan caído en desuso: presbíteros (1 Timoteo 4,14), profetas (1 Corintios 14,3), catequistas (Hechos de los Apóstoles 2,42), doctores (1 Corintios 12,27), obispos (1 Timoteo 3,1-5) y diáconos (1 Timoteo 3,8-12).

Es importante notar que las mujeres tuvieron un lugar importante en la Iglesia de los primeros cristianos, dada la mentalidad de ese tiempo: Febe era una diaconisa (Romanos 16:1-12), Prisca colaboraba con Pablo (Romanos 16,3), María se consagró a la oración y al servicio de la Palabra (Romanos 6,6), Pablo llamaba a Junia apóstol (Romanos 16:7).

En la Iglesia de hoy

La Iglesia en la actualidad, al igual que la Iglesia primitiva, se define por medio de la diversidad y la unidad, en una misma fe.

Las Iglesias de Oriente nos dan una de las ilustraciones más grandes de la “diversidad en la unidad”. (Véase “Las Iglesias Católicas de Oriente”, Anexo G, para más detalles.)

Para que la Iglesia puediera trabajar como una unidad, fue necesario establecer estructuras y funciones a través de los siglos.

El Papa es la función más visible de la Iglesia. Es responsable de la “autenticidad de la fe”, y de asegurar que la Iglesia esté conforme con los testimonios de las primeras comunidades cristianas y el mensaje de Jesús. Un día Jesús le dijo a Pedro (el primer papa):

“Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.”

Juan Pablo II es heredero de esta tarea, sirviendo la comunión entre las iglesias locales.

· ¿Cómo puedes servir a la Iglesia y al mundo? ¿Qué vocación elegirías para este servicio? (Laico/a, hermano/a religiosa, diácono, sacerdote…)

· Piensa en los orígenes de la Iglesia. ¿Qué aspectos de la Iglesia de los primeros cristianos pueden ayudar a que la Iglesia de hoy cumpla su misión?

Actividades sugeridas

· Escribe una carta en la cual describas tu visión sobre la Iglesia a tu obispo o a otra persona que tiene responsabilidades en tu Iglesia local. En tu opinión, ¿cuáles son algunas de las nuevas maneras a través de las cuales la Iglesia puede llegar a los jóvenes?

· Invita a gente de tu área a un foro sobre la función de la Iglesia en el mundo de hoy: su importancia, las necesidades urgentes que debe satisfacer y las diferentes responsabilidades que sus miembros –los jóvenes y los adultos de todas las edades- deben asumir.

· Aprende más acerca de las iglesias del rito oriental (véase Anexo G) y compara sus ritos con los de la Iglesia Romana.

· Presenta una idea innovadora para los miembros de tu comunidad cristiana local que hará que tu comunidad sea más “interesante” para ti y para otra gente que conozcas, como hicieron los primeros cristianos (véase “Abre la Biblia”, a continuación).

Abre la Biblia

El siguiente verso, de los Hechos de los Apóstoles del Nuevo Testamento, resume la vida y la misión de la Iglesia:

“Se mantenían constantes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones.” (Hechos 2,42)

· Con respecto a esta cita, identifica algunas actividades que ya existen en tu comunidad cristiana local, o actividades que se podrían realizar para:

-    alentar a la gente en su vida espiritual (oración),

· proclamar el Evangelio (enseñanza de los Apóstoles),

· hacer que la Eucaristía tenga significado para uno (fracción del pan),

· mostrar solidaridad con los pobres (comunión).

Sugerencias para compartir en equipo

a) Después de unos momentos para la bienvenida y reflexión, invita a cada uno a leer individualmente los pasajes de “Una misión” (página 74) y/o “Un Espíritu” (página 75). Luego pide que alguno cuente una experiencia de comunidad que haya tenido.

b) Compartan sus opiniones sobre la experiencia de esta persona y pídeles a los que desean que describan la Iglesia de sus sueños:

· debate las funciones y responsabilidades dentro de la Iglesia,

· debate los desafíos que enfrenta,

· discierne lo que te gustaría hacer.

c) Realiza una de las Actividades Sugeridas en este camino u  otra actividad que hayas elegido.

d) Cierra el encuentro con la oración para la Jornada Mundial de la Juventud (página 17).

e) Elige el camino, la fecha, la hora y el lugar para el próximo encuentro.

ANEXO G

Iglesias Católicas de Oriente

Durante su historia, la Iglesia Católica no siempre ha seguido un solo modelo. Aunque la fe y los ideales de la vida cristiana son los mismos en todo tiempo y en todo lugar, encontramos una diversidad de modelos en la Iglesia. La visión de unidad en la diversidad es obvio en las Iglesias Católicas de Oriente. En su carta apostólica Orientale Lumen [La Luz del Este], el Papa Juan Pablo II explica:

Ya desde sus orígenes, el Oriente cristiano se muestra multiforme en su interior, capaz de asumir los rasgos característicos de cada cultura y con sumo respeto a cada comunidad particular. (No 5)

Desde que Jesús ordenó a los apóstoles a salir al mundo y a hacer discípulos de todas las naciones, la Iglesia de los primeros cristianos creció y se expandió en todas las regiones del Imperio Romano y más allá del mismo. Para el siglo cuarto, una gran cantidad de comunidades cristianas distintas ya se habían formado de acuerdo con las diferentes tradiciones, culturas, costumbres, lenguas, arte, arquitectura y música del lugar. A estas iglesias, tanto dentro del Imperio Romano como fuera de éste, ahora se les conoce comúnmente con el nombre de Iglesias Católicas de Oriente. En la actualidad, existen 21 Iglesias Católicas de Oriente, cada una independiente de la otra. Cada una de estas iglesias nació de uno de los cuatro ritos o tradiciones originales de Oriente: de Alejandría, Antioquía, Armenia y Bizancio. Estas iglesias, cada una a su manera y de acuerdo con su propia historia, a menudo se encuentran en la misma zona geográfica que otras Iglesias Católicas de Oriente, debido a la inmigración y emigración de los fieles por todo el mundo.

A excepción de la Iglesia Maronita y de la Iglesia Ítalo-albanesa, todas las iglesias Católicas de Oriente, en un momento u otro de su historia, no estaban en comunión con Roma, debido a controversias relacionadas con doctrinas o cuestiones de fe. Gradualmente, algunos grupos y, en algunos casos, iglesias enteras reestablecieron la comunión con Roma mientras mantuvieron sus propias tradiciones. Sin embargo, muchos grupos e iglesias Orientales (Ortodoxas) continuaron estando separados de la Iglesia (Católica) Universal. Este hecho explica por qué la mayoría de las Iglesias Católicas de Oriente tienen una contraparte oriental. Por ejemplo, existe una Iglesia Ortodoxa Cóptica, una Iglesia Ortodoxa Ucraniana, una Iglesia Ortodoxa Rusa, etc. Las Iglesias Católicas de Oriente y las Iglesias Ortodoxas a menudo coexisten en la misma ciudad, pueblo o área rural. Comparten idénticas tradiciones litúrgicas, costumbres y culturas. Lo que las distingue, y lo que las divide, es la cuestión de la comunión con Roma: las Iglesias Católicas de Oriente están en comunión con Roma, mientras que las iglesias Ortodoxas son independientes de Roma y están separadas de ella.

La fe de cada una de las iglesias del Oriente siempre ha estado arraigada en la liturgia y ha sido vivida a través de ella, que es donde la confesión de fe, alabanza y testimonio tienen lugar. En otras palabras, si deséas saber más sobre las iglesias Católicas de Oriente, participa en una de sus liturgias. Encontrarás muchas referencias a Dios Trinitario presentado como un misterio divino e insondable que está más allá del conocimiento y entendimiento humano. Esto explica, por ejemplo, por qué el pan y el vino eucarísticos están cubiertos con un velo incluso cuando son presentados a la comunidad, y por qué la adoración de la eucaristía no es una costumbre en las Iglesias de Oriente.

Aunque somos concientes de que no podemos conocer ni entender en su totalidad la vida ni el misterio de Dios, aun estamos invitados a ser “partícipes de la naturaleza divina” (2 Pedro 1,4). Esta invitación se hace posible por medio de la vida, muerte y resurrección de Jesucristo. Creados a imagen de Dios, tenemos la capacidad y el potencial, por medio de nuestra respuesta libre, de ser como Dios. Esta explica por qué el texto y el plan de muchas liturgias Católicas de Oriente tratan de dar un anticipo de la comunión plena entre el cielo y la tierra, de nuestra comunión plena con Dios. El sacerdote guía a la comunidad en su camino hacia el cielo, lo que explica por qué da la espalda a la comunidad tan a menudo durante las celebraciones litúrgicas del rito oriental. Durante una celebración eucarística verás muchos movimientos y procesiones. A menudo se utiliza incienso. Las paredes y la entrada al santuario, particularmente en las iglesias católicas bizantinas y las iglesias cópticas, están cubiertas con iconos (palabra que significa “imagen” en griego). Los iconos ilustran la enseñanza pública de la Iglesia y la presencia de Dios en un esfuerzo para abrir las ventanas al cielo.

Para los católicos del este, la relación con Cristo se convierte en la “puerta” por medio de la cual se hace posible la comunión con Dios. Las Iglesias del Este a menudo utilizan los temas de la luz para demostrar la naturaleza “transformadora” de nuestra vida en Cristo. La vida en Cristo llama a la gente a dejarse transformar por medio de una vida de oración y la participación en los sagrados misterios (sacramentos). María, la Madre de Dios, la Teotokos (la portadora de Dios), se convierte en un modelo para todos los cristianos. A menudo se la conmemora en las celebraciones litúrgicas del rito oriental por su participación en la historia de la redención, especialmente por su buena voluntad de decir sí a Dios. Las iglesias Orientales también le dan una gran importancia a la comunión de los santos en honor a sus esfuerzos para convertirse en “participantes” de la naturaleza divina.

A pesar de estas similitudes, existen diferentes tradiciones liturgicas, música y costumbres entre las iglesias de Oriente. Un ejemplo simple pero importante son los muchos nombres diferentes que se le dá a la liturgia eucarística. Las iglesias bizantinas hablan de “Liturgia Divina”, la Iglesia Maronita utiliza el nombre de “El servicio divino de los Sagrados Misterios”, otras iglesias orientales usan el nombre “El Ofertorio”; otras, “Consagración, incluso otras, “la Misa”. Mientras algunas iglesias orientales (tales como las cópticas, melquitas, ucranianas, y sirias) utilizan pan con levadura para sus celebraciones eucarísticas, algunas (tales como armenias, maronitas y caldeanas) utilizan pan ázimo. La mayoría de las iglesias de oriente han desarrollado sus sistemas de melodías propios, que varían según el tiempo litúrgico.

Se podría decir mucho más sobre las Iglesias Católicas de Oriente, pero un solo hecho resta: estas iglesias son importantes para la vida de toda la Iglesia Católica. Con las iglesias de Occidente, las Iglesias de Oriente son herederas del mensaje del Evangelio, y están llamadas a proclamar este mensaje al mundo entero.

Un católico del rito oriental es declarado santo

P. Cenobio Kovalyk, C.Ss.R

Beato Cenobio Kovalyk, católico (oriental) ucraniano, sacerdote redentorista (1903-1941)

El Padre Cenobio era un predicador elocuente que decía lo que pensaba. Durante la Segunda Guerra Mundial, predicaba abiertamente en contra del régimen comunista ateo. A pesar de las advertencias por parte de sus amigos y sus compañeros sacerdotes que le decían que estaba en peligro, el Padre Cenobio continuaba expresando su opinión diciendo: “Moriré con gozo si esa es la voluntad de Dios, pero nunca iré contra mi conciencia.” El 20 de diciembre de 1939, fue arrestado mientras predicaba un sermón sobre la Inmaculada Concepción de María, Madre de Dios. Preso en Lviv, sufrió 28 interrogatorios, que incluían torturas. Continuó predicando en la prisión, y oraba con los prisioneros. En 1941, los soviéticos, recordando sus sermones sobre Cristo crucificado, lo clavaron a una pared de la prisión en lugar de dispararle, como hicieron con otros prisioneros. Murió martir por su fe a los 37 años de edad. El Papa Juan Pablo II lo beatificó en junio de 2001 durante su visita a Ucrania.

Camino 6

¡DAME UNA SEÑAL!

Oración, sacramentos y celebración

Una invitación de Juan Pablo II

Profundizad en el estudio de la Palabra de Dios y dejad que ella ilumine vuestra mente y vuestro corazón. Tomad fuerza de la gracia sacramental de la Reconciliación y de la Eucaristía. Tratad asiduamente con el Señor en ese "corazón con corazón" que es la adoración eucarística. Día tras día recibiréis nuevo impulso, que os permitirá confortar a los que sufren y llevar la paz al mundo.

(Mensaje del Santo Padre para la JMJ 2002)

La mayoría de los jóvenes que participaron en la JMJ 2000 en Roma y que compartieron la historia de su viaje hablan de la importancia que tiene la oración en sus vidas. Muchos expresan su gozo en la participación de los sacramentos. Casi todos dan una importancia especial a la celebración de su fe en Dios, de “vivirla” con Dios. Esto es lo que dice una joven:

“Esta peregrinación también fué para mí una experiencia de oración. Oración grupal… oración personal, también, donde entrego mi vida al Señor… pero también, sobre todas las cosas, donde dejo a Jesús que me hable. (…) Durante la peregrinación, mi vida fue realmente una oración y quiero que eso continúe. (…) Me siento fortalecida en mi fe y especialmente en mi forma de vivir.”

-G.R.
Si oyes mi voz…

Cuando todo parece salir mal, a veces preguntamos: “¿Dónde está Dios?” o “Si hubiera un Dios que me pudiera oír…” Otra gente, especialmente la gente mayor, podría decir: “¿Qué le hice a Dios para que suceda esto?” Esto es ya una oración, pero debemos reconocer que, en momentos como éstos, la confianza no está gobernando nuestra vida.

Y aún, en el Nuevo Testamento, leemos las siguientes palabras extraordinarias:

Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo. (Apocalipsis 3,20)

Extraño, ¿o no? Cuando decimos: “Si hubiera un Dios que me pudiera oír…” ¿sabemos que Dios también está tratando de que lo escuchen?

“Profundizad en el estudio de la Palabra de Dios y dejad que ella ilumine vuestra mente y vuestro corazón…”, dice Juan Pablo II.

“Dejo a Jesús que me hable”, dice la joven que peregrinó a la JMJ 2000.

Como en todas las relaciones, ¡la oración no es una calle de sentido único!

· ¿Alguna vez rezas? ¿Cómo rezas?

Un invitado inesperado

El primer paso hacia el diálogo es abrir el corazón, para dejar que la Palabra de Dios entre y haga morada en nuestra casa. Pero ten cuidado… ¡el invitado es imprevisible! Puede venir a través del silencio y la meditación, por supuesto, pero también a través del alboroto del estudio, del trabajo, de los deportes y del esparcimiento. A través de un amigo que cambió tus planes. A través del pobre que pide tu tiempo o dinero. Por medio de la gente en un país en vías de desarrollo que depende de la solidaridad de sus hermanos y hermanas de todo el mundo. A través de charlas con tu familia o con tus compañeros de trabajo, a través de debates políticos. En la seguridad de tu habitación o en un lugar público.

¿Todo esto tiene algo que ver con la oración? Sí, todo esto y más. “Día tras día recibiréis nuevo impulso, que os permitirá confortar a los que sufren y llevar la paz al mundo”, dice el Papa Juan Pablo II.

Cuando Jesús quería orar, iba al desierto, pero no hacía esto todos los días. Algunas comunidades cristianas, cuando quieren rezar, van a la iglesia, pero su oración no se limita a la iglesia. La oración cristiana no es sólo palabras, sino que también tiene brazos y manos.

La oración de Jesús

Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. (Mateo 14,23)

Al igual que los judíos, Jesús sabía bien las oraciones de Israel. El gran libro de oraciones para los judíos es el libro de los Salmos de la Biblia. El libro de los Salmos contiene oraciones de adoración, alabanza, petición. Y -¿por qué no?- de desaliento. No cabe duda que Jesús recitaba los Salmos, sólo o con sus discípulos. Su oración era vida y su vida era oración. Era como una clase de respiración.

Así es cómo Jesús le dio a la oración una nueva dimensión, al darle a Dios el nombre de Abba (Papá). Qué escándalo era esto para los judíos que lo rodeaban: Jesús rezaba a Dios como un hijo le habla a su padre, y nos enseñó a orar de esa manera también.

«Vosotros, pues, orad así:

Padre nuestro que estás en los cielos,

santificado sea tu Nombre;

venga tu Reino;

hágase tu Voluntad

así en la tierra como en el cielo.

Nuestro pan cotidiano dánosle hoy;

y perdónanos nuestras deudas,

así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores;

y no nos dejes caer en tentación,

mas líbranos del mal.»

(Mateo 6, 9-13)

¿Qué opinas de llamar a Dios “Padre”?

Llamar a Dios “Padre” nos hace hijos e hijas, pero también hermanos y hermanas. Incluso en el silencio del corazón humano, la oración cristiana no es nunca individual en el sentido de que está separada de otra gente. La oración cristiana está fundamentalmente conectada con la comunidad. Por consiguiente, al adoptar la oración que Jesús nos enseñó, oramos como Iglesia, como comunidad.

La oración de la Iglesia

Para Jesús hablarle a Dios como si Dios fuera su padre parecía audaz. Pero Jesús no se detuvo ahí. También dijo: “Yo y el Padre somos uno.” (Juan 10,30). Después de eso, los discípulos comenzaron a orarle a Jesús, como oraban a Dios. El apóstol Tomás dijo a Jesús: «Señor mío y Dios mío.» (Juan 20,28)

Después de la resurrección de Jesús, la “primera Iglesia” descubrió la presencia del Espíritu Santo, como Jesús había prometido: «El Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre» (Juan 14,26). Después de la fiesta judía de Pentecostés, los apóstoles y María, la madre de Jesús, recibieron el don del Espíritu Santo, que les dio un nuevo aliento a sus vidas y a su oración:

Acabada su oración, retembló el lugar donde estaban reunidos, y todos quedaron llenos del Espíritu Santo y proclamaban la palabra de Dios con valentía. (Hch 4,31)

Desde sus primeros días, la Iglesia conoció a Dios como Padre, Hijo y Espíritu. El apóstol Pablo daba testimonio de esto en sus cartas a las comunidades cristianas:

Y, como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! (Gálatas 4:6)

Esta fe nunca dejó de expresarse a sí misma en la oración de la Iglesia:

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo,

Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos.

Dios es amor. Cuando Dios se da a sí mismo, es para compartirse. Dios no está solo en el “reino” de Dios. En la cruz, Jesús dijo al ladrón que le pidió que se acordara de él: «Te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso.» (Lucas 23:43)

Aquellos que abren la puerta de su corazón a Dios se encuentran cerca de Dios. Estos pueden ser los santos que la Iglesia reconoce, pero también otras personas, tales como nuestros familiares y amigos que murieron pero que durante su vida dejaron que el amor de Dios los tocara.

Cerca de Dios está María, la madre de Jesús, por supuesto. Ya no podemos contar la cantidad de fiestas de María, los títulos que se le han dado a María y las oraciones a María. En la fe de la Iglesia, existe la convicción de que María “intercede” por nosotros ante Dios, como la Iglesia le pide que lo haga todos los días en esta sencilla oración:

Dios te salve María, llena eres de gracia,

el Señor es contigo.

bendita tu eres entre todas las mujeres

y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.

Santa María, Madre de Dios,

ruega por nosotros pecadores,

ahora y en la hora de nuestra muerte.

Uno de los títulos dados a María es “Nuestra Señora de Guadalupe”.

Escucha a Juan Pablo II que habla de la importancia de María:

¿Cómo no poner de relieve el papel que la Virgen tiene respecto a la Iglesia peregrina en América, en camino al encuentro con el Señor?

(...)

En todas las partes del Continente la presencia de la Madre de Dios ha sido muy intensa desde los días de la primera evangelización, gracias a la labor de los misioneros. En su predicación, «el Evangelio ha sido anunciado presentando a la Virgen María como su realización más alta. Desde los orígenes —en su advocación de Guadalupe— María constituyó el gran signo, de rostro maternal y misericordioso, de la cercanía del Padre y de Cristo, con quienes ella nos invita a entrar en comunión».

La aparición de María al indio Juan Diego en la colina del Tepeyac, en el año 1531, tuvo una repercusión decisiva para la evangelización. Este influjo va más allá de los confines de la nación mexicana, alcanzando todo el Continente. Y América, que históricamente ha sido y es crisol de pueblos, ha reconocido «en el rostro mestizo de la Virgen del Tepeyac, [...] en Santa María de Guadalupe, [...] un gran ejemplo de evangelización perfectamente inculturada». Por eso, no sólo en el Centro y en el Sur, sino también en el Norte del Continente, la Virgen de Guadalupe es venerada como Reina de toda América.

(...)

En este sentido, acojo gozoso la propuesta de los Padres Sinodales de que el día 12 de diciembre se celebre en todo el Continente la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe, Madre y Evangelizadora de América.

(Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesia in America [Iglesia en América], 1999, No 11)

El Padrenuestro; el Gloria; el Ave María; estas tres oraciones se han difundido por todos lados en toda la Iglesia Católica. Incluso el rosario tiene estas tres oraciones como su base. Al comenzar el rosario con la Señal de la Cruz y el Credo, lo ubicamos dentro de un resumen de la fe de la Iglesia:

Creo en Dios Padre Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre Todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica la comunión de los Santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

Los sacramentos: Señales de vida

Recuerda: Dios nos da una señal tocando la puerta. La señal más grande del amor de Dios es su hijo, Jesús, a quien nos envió. Jesús es la presencia real de Dios en la vida del mundo. La Iglesia está llamada a convertirse a su vez en signo de la presencia de Cristo entre nosotros, como Cristo mismo pidió:

Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. (Mateo 28:19-20)


¿Notaste alguna vez que un amigo de verdad nunca está ausente? Ese amigo siempre está presente de alguna manera en todo momento. Puede llamarnos, escribirnos o enviarnos un correo electrónico sólo para dar “señales de vida”. Los sacramentos son parecidos a eso – nosotros intercambiamos señales de vida con Jesús.

Para demostrar nuestro amor a alguien, podemos decidir regalar flores. Así las flores se convierten en un signo de amor: apuntan hacia algo más, hacia lo que expresan. Los sacramentos, que son los signos de la presencia de Jesús en la vida cristiana, apuntan hacia el perdón, la comunión, la promesa, la confianza, la caridad y la justicia.

Una joven que estaba en la JMJ 2000 quiere reconciliarse con Dios. Escucha cómo cuenta la historia de lo que le sucedió en Roma:

“Después de un recreo en un parque cerca de la basílica, Allan, “nuestro” sacerdote, nos ofreció recibirnos en el sacramento de la reconciliación. Fue debajo de una palmera, lejos de la multitud, que el Señor me recibió. En ese momento, sentí como que yo no tenía que ir hacia Dios, no tenía que buscar a Dios. En cambio, era Dios quien venía hacia mí, justo cuando no esperaba que viniera.”

-J.M.

· ¿Alguna vez intercambiaste “señales de vida” con Jesús? ¿Cuáles fueron?

Los siete sacramentos: Los colores de la vida

· El nacimiento de un niño en un momento intenso que evoca la fuerza de vida del niño y reaviva nuestras esperanzas y nuestros miedos. En el caso del bautismo de un joven o de un adulto, podemos hablar sobre nuestras esperanzas y miedos. El Bautismo celebra la presencia amorosa de Dios.

· La autoafirmación es una tarea difícil que llama nuestra osadía y nos conecta con nuestras dudas. La Confirmación celebra la presencia activa del Espíritu.

· La amistad y la fraternidad llama nuestro deseo de compartir y nos hace cuestionar nuestras tendencias de encerrarnos en nosotros mismos. La Eucaristía celebra a Jesús, que se da a sí mismo, y nos invita a entrar en comunión con Él.

· El perdón nos llama a nuestra apertura hacia otros y nos pide que desafiemos nuestros límites. El sacramento de la Reconciliación  celebra la misericordia de Dios, que repara los lazos que se rompieron.

· El amor llama a nuestros ideales de amor y nos reconecta cuando nos es difícil amar. El sacramento del Matrimonio celebra la presencia de Dios en el corazón del amor entre los esposos.

· La vida consagrada nos llama a regalarnos a nosotros mismos y hace que nos comuniquemos con nuestra dificultad de darnos a los demás. El sacramento del Orden sacerdotal celebra el llamado de Dios a ponernos al servicio de la Iglesia exclusivamente.

· La enfermedad es un momento intenso que nos llama a tener valor y nos pone en contacto con nuestro temor. El sacramento de la Unción de los Enfermos celebra la presencia de Jesús en el corazón de nuestro sufrimiento.



La celebración: Lugar de perdón, de comunión y de fiesta.

Todos hemos celebrado el amor y la amistad. Todos hemos marcado los momentos y pasajes importantes de nuestra vida.

Todos los días, vivimos atravesando pasajes: de conflictos a la reconciliación, de la soledad a la relación, de la enfermedad a la salud, de la alegría a la tristeza y luego de la tristeza a la alegría. Nuestro viaje de vida está marcado por pasajes importantes: el nacimiento, la niñez y la adolescencia, la etapa de comenzar a trabajar, decisiones importantes de todo tipo. A menudo sentimos la necesidad de resaltar estos momentos, de profundizar nuestro sentido de la importancia del momento o de compartirlos con otras personas:

· Las parejas pintan sus nombres en una piedra al costado de un camino.

· La gente o los grupos tienen un diario donde escriben sus pensamientos.

· Las familias se reúnen para llorar la pérdida de un ser querido.

· Las personas organizan fiestas para celebrar reuniones.

En la iglesia, a través de la celebración litúrgica y sacramental, ubicamos nuestros pasajes en el signo del Pésaj, el paso más importante, ¡el paso de la muerte a la vida! Celebramos la resurrección de Jesús en nuestro gozo como en nuestro dolor, en nuestro amor y nuestras razones de vivir, en nuestras obligaciones personales y comunitarias.

Sin embargo, para entender un signo, uno debe estar “iniciado”: uno debe saber a qué cosa apunta el signo. Si no sé que una bandera blanca significa un llamado a la tregua, podría dispararle a alguien que está buscando la paz. De la misma manera, sin la iniciación cristiana, las personas corren el riesgo de ver las celebraciones litúrgicas y los sacramentos simplemente como acciones culturales y sociales, sin estar abiertas a la presencia de Dios. Los sacramentos expresan fe, pero también presuponen que la misma existe. De la misma manera que al regalar un ramo de flores a un ser querido presupone el afecto que se expresa por medio de ese gesto. Cuanto más viva esté la fe, más encontrarán su lugar los sacramentos en la vida de una persona.

· ¿Qué pasajes de la Biblia iluminan el significado de los sacramentos?

Actividades sugeridas

· Habla con alguien que se esté preparando para celebrar uno de los sacramentos por primera vez (por ejemplo, los padres que presentan a su hijo para el Bautismo, un joven que se esté preparando para recibir la Primera Comunión o la Confirmación, o una pareja que esté planeando contraer matrimonio) sobre el significado del sacramento para ellos.

· Escribe cualquier pregunta que puedas tener sobre la oración y los ritos de la Iglesia y pide reunirte con alguien que te pueda guiar, tal como un sacerdote o un ministro de pastoral.

Abre la Biblia

Más que sólo dar una pequeña mirada a la Palabra de Dios, tomémonos tiempo para “profundizar en el estudio de la Palabra de Dios”, como nos invita el Papa Juan Pablo II. Dejad que la Palabra de Dios “ilumine vuestra mente y vuestro corazón. Tomad fuerza de la gracia sacramental de la Reconciliación y de la Eucaristía.”

En el Anexo I, encontrarás dos pasajes de la Biblia que podrás explorar: el hijo pródigo y el camino a Emaús.

Sugerencias para compartir en grupo

Nota: Puedes integrar esta reunión con una celebración eucarística o preparar una celebración para la próxima reunión.

a) Al comienzo de la sesión (o de la celebración), pon sobre la mesa varios objetos, incluida una botella de aceite, una cirio bautismal, una alianza, una cruz, una flor, una jarra con agua.

Pídeles a los participantes que digan qué representan estos objetos para ellos. Si son renuentes a hablar, pídele a cada uno que tome un objeto y que diga qué significados posibles podría tener el objeto. Luego puedes reflexionar sobre el símbolo, lo que representa, qué señala.

b) Lee en voz alta un pasaje a tu elección del Camino 6. Invita a los participantes a dar su opinión sobre el pasaje. Invita a los que quieran hablar sobre el lugar que tiene la oración en su vida. Aquí van algunas sugerencias para iniciar un debate:

· ¿Cuándo sientes que necesitas orar?

· Describe una situación de oración. ¿Cómo la experimentaste? ¿Cuál es el papel que desempeña la oración en tu vida?

c) Juntos, realicen la actividad sobre los discípulos en el camino a Emaús (Anexo I), o prepara una celebración que integre este pasaje.

d) Cierra con la oración para la JMJ 2002 (página 17).

e) Elige el camino, la fecha, la hora y el lugar para la próxima reunión (o para tu celebración).

ANEXO H

La vida de oración de los santos

Los santos –esos grandes testigos del Evangelio que a menudo comenzaron y dirigieron obras increíbles- también eran hombres y mujeres de oración. Incluso en medio de grandes responsabilidades, más que reducir la cantidad de tiempo dedicado a la oración, lo aumentaban.

Para Sta. Teresa de Ávila (siglo 16): “La oración es hablar a Dios como si fuera a un amigo que sabemos que nos ama.” Madeleine Delbrel, una laica dedicada (siglo 20), habla sobre la importancia fundamental de la oración en su vida: “La oración es utilizar el tiempo para hacer cosas ‘útiles’ con el fin de hacerlas más útiles”. Para Marie (Guyart) de l’Incarnation, uno de las primeras religiosas en llegar a Québec desde Francia en el siglo 16, Jesús nos dice a través de la oración: “Me conocerás amándome.” “Dios nos da todo lo que podemos esperar”, dijo San Juan de la Cruz con respecto a la oración.


Kateri Tekakwitha (1656-1680)

Se la llamaba “Tekakwitha” (alguien que se mueve hacia delante tanteando el camino) porque su vista era muy débil. Había tenido viruela cuando era niña. En 1676 fue bautizada con el nombre de Catherine, o Kateri en Iroqués. Perseguida por su familia por convertirse al Cristianismo, vivía en la misión cristiana de San Francisco Javier en la costa sur del Río San Lorenzo, en Kahnawake. Katerie amaba orar e ir a Misa; con una amiga, esperaba fundar una comunidad religiosa para nativas. Sin embargo, murió a los 24 años de edad como resultado de una enfermedad. Aquellos que la conocían la lloraron mucho. Se la conocía como un modelo de profunda fe y confianza en “lo que agrada a Dios”, que era su lema. El 3 de enero de 1943 el Papa Pío XII la declaró “venerable”, y el 22 de junio de 1980 Juan Pablo II la declaró “beata”.

ANEXO I

Celebración de la reconciliación:

Un paso hacia la libertad y la cura

El texto bíblico que sugerimos es el del padre misericordioso y el hijo pródigo (Lucas 15:11-32). Trata de identificarte con los personajes en la historia para descubrir las bendiciones de reconciliación con Dios y para preparar el sacramento de la Reconciliación con un sacerdote.

Bienvenidos:

Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo al padre: ‘Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde.’ Y él les repartió la hacienda. Pocos días después, el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano, donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino.... Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros. Y, levantándose, partió hacia su padre.

El sacramento de la Reconciliación no se limita a nuestro encuentro con el sacerdote. Comienza en el momento en que nacen el deseo y la necesidad de la reconciliación con Dios. Como dice San Pablo cuando miro mi vida a la luz de la Palabra de Dios soy conciente de que hago las cosas que no quiero hacer, y las cosas buenas que quiero hacer, no las hago.  Siento la necesidad de decirle esto al sacerdote que me recibe, al quien le hablo como a un amigo, mientras le cuento lo difícil que es hacer un buen triunfo en mi vida.

La palabra que nos sana y libera:

Estando él todavía lejos, le vió su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo.”

Dios sale a mi encuentro en el sacramento de la Reconciliación, y se llena de alegría al perdonarme al igual que me alegro yo. “Hay alegría entre los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.” (Lucas 15:10)

· Me tomo mi tiempo para confesar mis pecados. El sacerdote me puede ayudar pidiéndome que haga algo o guiándome. Termino con una oración que muestra mi deseo de conversión, tal como la Oración a Jesús: “Señor Jesucristo, hijo de Dios vivo, ten piedad de mí, un pecador.”

· El sacerdote dice las palabras de absolución: “Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz.

Y yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo”.

Acción de gracias y envío a misionar:

El padre dijo a sus siervos: “Daos prisa; traed el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en la mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío había muerto y ha vuelto a la vida; se había perdido y ha sido hallado.” Y comenzaron la fiesta.

· El sacerdote me envía al mundo a dar testimonio cada día con mi vida de la alegría del perdón. Por medio de actos de paz y sacrificio, doy testimonio del perdón que recibí. 

La celebración eucarística:

Fuente y cúspide de la vida sacramental

El texto bíblico que sugerimos aquí es aquél de los discípulos en el camino hacia Emaús (Lucas 24:13-35). Déjate guiar por ellos; mejor aun, ponte en el camino con ellos. Realiza el papel del tercer discípulo que llegó a tiempo para unirse a la conversación.

Reunión y bienvenida:

[Al tercer día después de la muerte de Jesús] iban dos de [los discípulos] a un pueblo llamado Emaús, que dista sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó a ellos y caminó a su lado; pero sus ojos estaban como incapacitados para reconocerle. 

Habían matado a Jesús. El rabino o maestro que les había dado tanta esperanza, el “libertador de Israel”, había sido crucificado con ladrones. Se podía ver en sus ojos el desmoronamiento de sus esperanzas y su descepciones. Luego un extraño se unió a ellos y les preguntó de qué estaban hablando. Sorprendidos que él no sabía lo que había pasado en Jerusalén, los dos hombres le contaron sobre la muerte de Jesús en la cruz y compartieron las memorias de su vida.

· Como el tercer discípulo, termina la historia describiendo a quién quiere Jesús unirse en el camino hoy: gente y naciones de nuestro tiempo que pueden estar sufriendo decepciones y desilusiones.

Al comienzo de la Eucaristía, hay una procesión de apertura y una clase de invitación a participar. Sigue un momento en el cual miramos nuestras vidas: nuestra falta de esperanza, nuestros objetivos a corto plazo, nuestros tropiezos en el camino. Los miembros de la asamblea reconocen sus limitaciones, diciendo: “Dios, ten piedad”. Reconocen su necesidad de abrir el corazón para recibir y compartir la Palabra y el Cuerpo y Sangre de Cristo.

Proclamación de la Palabra:
Luego Jesús les dijo: «¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso para entrar así en su gloria?» Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre Él en todas las Escrituras.

Jesús explica las Escrituras y revela su significado a los dos discípulos. Puede que les haya hecho acordar a Moisés cuando dirigió a los israelitas para salir de Egipto y liberarlos (Éxodo 13: 17-22; 24:3-11) y la larga marcha de gente durante siglos que esperaba al Mesías. De hecho, cada año, el pueblo judío celebra el Pésaj recordando la liberación de Egipto y el sello de la alianza con Dios. Este tiempo de recordar las maravillas que Dios ha hecho por su pueblo se encuentra en la comida del Pésaj o Séder.

· Como el tercer “discípulo” en el camino a Emaús, ¿qué palabra de esperanza te gustaría decirle a la gente en el camino hoy?

En cada eucaristía, escuchamos la Palabra de Dios como una palabra de esperanza para nuestro tiempo. La liturgia de la Palabra incluye lecturas del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento, la proclamación del Evangelio y la homilía.

Partir y compartir el pan:
Al acercarse al pueblo a donde iban... [Jesús] entró y se quedó con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su vista. Se dijeron uno a otro: «No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?»

Jesús les había dado una señal. En ésta, lo reconocieron: el que creían muerto estaba vivo. ¿Cómo puede ser posible tal salto en la fe? ¿Cómo puede este signo continuar hablándonos hoy en día después de 2000 años?

· ¿Qué señales o pruebas de la presencia amorosa de Dios hay en el mundo hoy en día?

En cada Eucaristía, partimos el pan en memoria de Jesús. En cada eucaristía, Jesús nos da un signo: “Tomad y comed; éste es mi cuerpo. Tomad y bebed; ésta es mi sangre.”
Envío a proclamar la Buena Nueva:

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y  encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: «¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!» Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido al partir el pan.

Llenos de gozo, los discípulos fueron a contar a los demás la Buena Nueva. Jesús estaba entre ellos, el amor de Jesús les dio significado a sus vidas. No podían guardarse su alegría para ellos solos.

· ¿Qué podemos hacer para difundir la Buena Nueva hoy? ¿Qué podemos decir a la gente que encontramos en el camino?
Es el momento del envío, el momento de la bendición que envía a los cristianos a compartir, a anunciar el amor de Dios, a hacer algo por los demás.

CAMINO 7

LOS POBRES: NUESTRA PRIORIDAD PRINCIPAL

En busca de la justicia y la solidaridad

Una invitación de Juan Pablo II

Muchas son las personas heridas por la vida, excluidas del desarrollo económico, sin un techo, una familia o un trabajo; muchas se pierden tras falsas ilusiones o han abandonado toda esperanza.

(Mensaje del Santo Padre para la JMJ 2002)

Esta vez, el llamado de Jesús a favor de los pobres no puede esperar, comenzaremos con la sección “Abre la Biblia”;

Abre la Biblia

“Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme... En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.” (Mateo 25, 34-36 y 40)

Estas palabras son del mensaje de Jesús sobre el juicio final. Nos incitan y animan a ponernos en acción. También nos dan esperanza. En la actualidad, los discípulos de Jesús continúan llevando liberación y mostrando solidaridad a aquellos que más lo necesitan: los presos, los enfermos, y los pobres.

· En tu comunidad local, ¿cómo se revelan la pobreza y la exclusión? ¿Quiénes son los hambrientos, los enfermos, los presos, los forasteros?

¿Qué podemos hacer?

Es normal sentirse impotente al principio cuando nos vemos enfrentados al sufrimiento humano y la injusticia. ¿Qué podemos hacer para combatir el desempleo, la enfermedad o la desnutrición? Nuestro sentimiento de incapacidad a veces se convierte en una total confusión cuando el mal y sus consecuencias toman enormes proporciones e incluso globales. ¿Cómo podemos actuar ante la guerra, y el terrorismo o el indescriptible horror que se vivió el 11 de setiembre del 2001, en Nueva York, Washington y Pensilvania; o la violencia en Palestina y otros lugares? Es más, cuando nos vemos enfrentados por “la vasta expansión del sufrimiento humano”, en su libro Jesús antes del Cristianismo (Orbis Books, 1994), el teólogo dominicano Alberto Nolan escribió: “Mi trabajo es descubrir que es lo que podemos hacer”.

· ¿Qué es lo que piensas de esta labor de “descubrir qué podemos hacer?” Según tú, ¿qué podemos hacer para promover la justicia y la solidaridad en la tierra?

Juan Pablo II reacciona al ataque terrorista en los Estados Unidos del 11 de setiembre de 2001:

Ayer  fue  un  día  tenebroso  en  la historia  de  la  humanidad,  una  terrible  afrenta contra la dignidad del hombre. ¿Cómo pueden verificarse episodios de una crueldad tan salvaje? El corazón del hombre es un abismo del que brotan a veces planes de inaudita atrocidad, capaces de destruir en unos instantes la vida serena y laboriosa de un pueblo. Pero la fe sale a nuestro encuentro en estos momentos en los que todo comentario parece inadecuado. La palabra de Cristo es la única que puede dar una respuesta a los interrogantes que se agitan en nuestro espíritu.  Aun cuando  parecen  dominar las  tinieblas,  el  creyente  sabe  que el mal  y  la  muerte  no  tienen  la  última palabra.  Aquí se funda la esperanza cristiana; aquí se alimenta, en este momento, nuestra confianza apoyada en la oración.

(Juan Pablo II, Audiencia General, 12 de setiembre de 2001)

Solidaridad cristiana al servicio de la justicia

En el corazón de la fe de la Iglesia descansa la firme convicción de que podemos hacer algo para luchar contra el odio, contra la ceguera del individualismo, contra la injusticia. Esta convicción se basa en la fe que Jesús mismo tiene en nuestra capacidad para amar y perdonar a pesar de toda oposición:

“En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros.” (Juan 13, 35)

En Ecclesia in America, el Papa Juan Pablo II denuncia los “pecados sociales” que obstaculizan la práctica de la justicia y la solidaridad:

A la luz de la doctrina social de la Iglesia se aprecia también, más claramente, la gravedad de “los pecados sociales que claman al cielo, porque generan violencia, rompen la paz y la armonía entre las comunidades de una misma nación, entre las naciones y entre las diversas partes del Continente”. Entre estos pecados se deben recordar, “el comercio de drogas, el lavado de las ganancias ilícitas, la corrupción en cualquier ambiente, el terror de la violencia, el armamentismo, la discriminación racial, las desigualdades entre los grupos sociales, la irrazonable destrucción de la naturaleza”. Estos pecados manifiestan una profunda crisis debido a la pérdida del sentido de Dios y a la ausencia de los principios morales que deben regir la vida de todo hombre. (Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Post-sinodal Ecclesia in America [La Iglesia en América], 1999, N° 56)

Hace casi 20 años, durante su visita a Canadá en 1984, el Santo Padre había extraído ya del Evangelio urgentes aplicaciones globales de los valores de justicia y solidaridad. En su homilía en Edmonton el 17 de setiembre de ese año, animó a las naciones ricas a realizar un examen de conciencia en lo que concierne a la difícil situación de los países  pobres:

Ese es Cristo cuando el juez habla del “último de los hermanos”, y al mismo tiempo está hablando de cada uno y de todos. Está hablando de toda la dimensión universal de injusticia y maldad. Está hablando de lo que hoy acostumbramos llamar el contraste Norte-Sur. Desde ahora, no sólo Oriente-Occidente, también Norte-Sur; el Norte cada vez más rico, y el Sur cada vez más pobre.

(...)

Sin embargo, a la luz de las palabras de Cristo, este Sur pobre juzgará al Norte rico. Y las personas pobres y naciones pobres – pobres en distintas formas, no solo por falta de comida, sino también privadas de libertad y de otros derechos humanos – juzgarán aquellas personas que toman estos bienes fuera de su alcance, amasando para ellas el monopolio imperialista de la supremacía política y económica a expensas de otros.

Un mundo influenciado

Con el fin de descubrir qué es lo que podemos hacer para servir a nuestros hermanos y hermanas, debemos primero comprender el mundo en el que vivimos. Nuestras sociedades son influenciadas por tres características principales:

· En un nivel político, la difícil búsqueda de libertad y democracia,

· En un nivel económico, el poderoso dominio del neoliberalismo global,

· En todos los niveles, la creciente influencia de las tecnologías de la comunicación.

Todas las sociedades son afectadas, pero no de la misma forma.

Poder político

A pesar de que nadie esté contra la virtud, con frecuencia escuchamos de varias partes del mundo que la libertad y la democracia están en problemas, que los derechos humanos están siendo burlados.

Por ejemplo, encontramos que

· Los gobiernos son influenciados por los ricos,

· Los medios de comunicación manipulan al público,

· La política se encuentra bastante lejos de la realidad,

· Las procesos judiciales son demasiado lentos,

· (Otros) 



· ¿Qué grandes o pequeñas cosas podemos hacer para dar una oportunidad a la libertad y a la democracia?

Poder económico

Uno de los principales emblemas de la presente economía, denominada economía neoliberal, es que tolera la enorme acumulación de riqueza por parte de personas o sociedades, mientras otros quedan estancados en la pobreza. Una rápida revisión de la historia muestra que, mientras el comunismo generó ciertos abusos, el capitalismo liberal genera profundas desigualdades entre las sociedades del Norte y aquéllas del Sur, al igual que dentro de los países. Sin ningún control, el efecto de un sistema como tal es el continuo ahondamiento del abismo entre los ricos y los pobres.

· ¿Qué piensas sobre el sistema económico actual?

· Desearía entender mejor cómo funciona.

· No podemos hacer nada contra la desigualdad social.

· Estos problemas y temas son demasiado grandes para abordarlos.

· Necesitaría que se involucren muchas personas para producir un cambio.

· No me interesa la política.

· Quisiera colaborar en mi comunidad local

· Otras reacciones:



El poder de los medios

Cada vez más, mucha información circula alrededor del planeta a una velocidad increíble. El público está sobreexpuesto a los medios. Estar informado es muy bueno. Estimula la inteligencia, la creatividad y el compromiso de uno. Pero el poder de la información tiene sus trampas y sus peligros. Aquí hay dos:

· No es inusual que noticias importantes como el hambre que arrasa un país en vías de desarrollo o despidos masivos de empleados sean reemplazadas por una noticia con mayor valor de entretenimiento, como eventos en la carrera de una estrella nacional o internacional.

· No todos tienen un acceso igualitario a la información, al entretenimiento y a foros de debate. Por ejemplo, sólo un 20 por ciento de la población mundial tiene acceso directo al teléfono. Incluso en los países ricos, no todos tienen la capacidad o los medios financieros para dar a conocer su opinión en los medios.

· Haz dos listas: la primera que muestre los medios de comunicación que disfrutan las sociedades ricas, y la segunda con aquéllos accesibles a los pobres.

· Con la ayuda de estas dos listas, añade una frase al mensaje de Jesús sobre el juicio final (pág. 104)

Los desafíos de la diversidad

No hay duda que otras características pueden ser aplicadas a las sociedades en que vivimos. Entre aquéllas que exigen una revisión seria de la práctica de justicia y solidaridad está la situación de los Nativos y Aborígenes en diversos países, Canadá incluida. Sigue un fragmento de lo que Juan Pablo II dijo en 1984 en la celebración en el Santuario de los Mártires en Midland, Ontario:

Hoy en día estamos agradecidos por el papel que los nativos desempeñan, no sólo en la configuración multicultural de la sociedad Canadiense, sino también en la vida de la Iglesia Católica misma.

(...)

Ésta es realmente la hora de que los Canadienses sanen todas las divisiones que se han desarrollado a lo largo de los siglos entre los habitantes de origen y los recién llegados a este continente. Este desafío toca a todos los individuos y los grupos, todas las Iglesias y comunidades eclesiásticas a lo largo de todo Canadá.

· ¿Puedes identificar en tu comunidad local rastros de las características mencionadas anteriormente? ¿Puedes dar uno o más ejemplos?

· Puedes pensar en otras características que podrían añadirse? Si es así, ¿cuáles son?

“Tuve hambre...”

Concentrémonos ahora en situaciones de sufrimiento, exclusión y pobreza que existen en la sociedad. Sean o no parte de nuestras vidas, regularmente somos testigos de situaciones humanas estremecedoras de esta naturaleza. Identifica en la lista de problemas detallada a continuación aquéllas que observas alrededor de ti.

· Hambre

· Drogadicción

· Violencia

· Suicidio

· Racismo

· Pobreza económica

· Sexismo

· Alcoholismo

· Prostitución

· Juegos de Azar

· Aislamiento

· Otros: 



· ¿Qué recursos existen en tu localidad para ayudar a aquellos necesitados?

En busca de las causas

La solidaridad con las personas que viven en situaciones de pobreza, sufrimiento o exclusión nos conducen a buscar las causas de estas situaciones. Identifica en la siguiente lista frases que, según tú, resumen algunas causas de pobreza, luego añade más con tus propias palabras:

· La pobreza es heredada.

· El aislamiento es un círculo vicioso

· La obsesión con la productividad elimina al menos productivo.

· La globalización de la economía genera comunidades de pobreza.
Cuando levantamos el velo sobre las causas de la pobreza, descubrimos rápidamente que un gran número de fenómenos están entrelazados. El problema es complejo: no se encuentran fácilmente explicaciones simples. Ante todo, la pobreza es un fenómeno social que requiere de soluciones colectivas.

· ¿Puedes pensar en formas de realizar acciones concretas contra la pobreza, aislamiento o exclusión? ¿Cuáles son?

La capacidad de los ciudadanos para influir en la sociedad los ayuda a mostrar solidaridad. Todos tenemos la capacidad de producir un cambio, aunque sea en pequeña escala. En el texto de Mateo citado en la página 6, Jesús dice que un simple vaso de agua dado en su nombre es un enorme gesto. Sentir que podemos cambiar las cosas nos ayuda a actuar en la sociedad (ver Actividades Sugeridas, pág. 117).

La opción preferencial por el pobre

En su discurso sobre el juicio final (pág. 106), Jesús no sólo centra su atención en las personas pobres que están sufriendo. Él se identifica con ellos, se une a ellos:

“En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mateo 25, 40)

Estas palabras de Jesús marcaron profundamente las vidas de sus discípulos y continúan haciéndolo. Un ejemplo de esto puede encontrarse en los siguientes fragmentos de la alocución que el Papa Pablo VI dió a los miembros de las Naciones Unidas el 4 de octubre de 1965:

Lo que vosotros proclamáis aquí son los derechos y los deberes fundamentales del hombre, su dignidad y libertad...

Vuestra tarea es hacer que abunde el pan en la mesa de la humanidad...

Mas no basta alimentar a los que tienen hambre: es necesario además, asegurar a todo hombre una vida digna...

Desde Jesús hasta Pablo VI, como desde los profetas del Antiguo Testamento hasta aquéllos de nuestros tiempos, los grandes heraldos de la Palabra de Dios nunca dejaron de invitar a la “mesa de la humanidad” a todo el que haya sido excluido o  aquéllos cuya dignidad haya sido lastimada.

· “Lo que le sobra al rico es lo esencial para el pobre”, dijo San Agustín.

· “El hombre es sólo el administrador de sus bienes, no su dueño”, dijo San Basilio.

La Iglesia ha resumido este legado y este proyecto en una frase llena de consecuencias: “la opción preferencial por el pobre”. El Papa Juan Pablo II habla sobre esto en su Carta Apostólica del nuevo milenio, Novo millennio ineunte:

A partir de la comunión intra-eclesial, la caridad se abre por su naturaleza al servicio universal, proyectándonos hacia la práctica de un amor activo y concreto con cada ser humano (...)

No debe olvidarse, ciertamente, que nadie puede ser excluido de nuestro amor, desde el momento que “con la encarnación el Hijo de Dios se ha unido en cierto modo a cada hombre”. Ateniéndonos a las indiscutibles palabras del Evangelio, en la persona de los pobres hay una presencia especial suya, que impone a la Iglesia una opción preferencial por ellos. (Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo millennio ineunte, 2001, N° 49)

· ¿Cómo te inspira la opción preferencial por el pobre?

Los grandes amigos de los pobres

Con el tiempo, viviendo el Evangelio, muchas grandes figuras han mostrado la tradición de la caridad, de la justicia y de la solidaridad en la Iglesia Católica. La riqueza y diversidad de su testimonio no tiene límite. Podemos aprender dando un vistazo a algunos de esos testimonios de fe. Su santidad ha sido reconocida y, en varios casos, su testimonio dio lugar a la fundación de comunidades y a importantes obras.

Martín de Tours (alrededor de 316-397)

Conmovido por el estado miserable de un hombre pobre, a quien dio su capa, Martín dejó el ejército, fue ordenado sacerdote y fundó una comunidad monástica en Ligugé.

Francisco de Asís (1182-1226)

Francisco lanzó un vasto movimiento espiritual basado en la virtud de la pobreza, libremente elegida y vivida a plenitud. También enfatizó el amor fraternal y la importancia de estar cerca del pobre.

Vicente de Paúl (1581-1660)

Vicente pasó su vida entera al servicio de los pobres. Es el santo patrono de las labores de caridad.

Margarita d’Youville (1701-1771)

Fundadora de las Hermanas Grises de Montreal, Margarita fue profundamente marcada por la pobreza que experimentó de niña. Se casó, se quedó viuda, crió a sus hijos sola, luego decidió dedicar su vida a ayudar al pobre en Montreal. Con la ayuda de otras tres mujeres, y sin importarle la raza o el idioma, atendió a madres solteras, a ancianos, huérfanos y otros que sufrían de otros males.

Actividades Sugeridas

Darse cuenta de la solidaridad y la justicia

No sólo las grandes figuras o las personas famosas se involucran con los pobres. Incontables hombres y mujeres forman parte de una gran variedad de causas para expresar su compromiso con la justicia y la solidaridad. Encuentra aquí unas posibles opciones. Revisa aquéllas que concuerdan más con tus intereses, habilidades y preocupaciones.

Opta por los pobres dando tu tiempo

· Ofrece tu tiempo a instituciones que distribuyan alimento, ropa, u otras cosas.

· Ofrécete a instituciones o a personas que no puedan movilizarse por cuenta propia para ayudarlas.

· Realiza pequeñas tareas (como pintura, limpieza o reparación) para aquéllos que no puedan pagar estos servicios.

· Enseña el idioma a un inmigrante recién llegado.

· Ayuda a personas a entender y expresar sus situaciones de tal forma que puedan defender sus derechos.

· Otro:




Opta por los pobres abogando por ellos

· Únete a un grupo de reflexión que ayude a un mejor entendimiento de la sociedad con el fin de encontrar medios para transformarla para mejor.

· Utilizando los medios, denuncia situaciones injustas.

· Participa en marchas o exposiciones por la justicia.

· Firma peticiones denunciando abusos de poder o injusticias.

· Otro:




Opta por los pobres estando presente con ellos

· Visita presos

· Visita personas que viven en refugios

· Tómate el tiempo de hablar con alguien que esté pidiendo limosna en la calle.

· Sé voluntario en instituciones que estén relacionadas con tus preocupaciones sociales.

· Otro:





Opta por los pobres compartiendo tus posesiones

· Ayuda a estudiantes que necesiten libros, útiles, etc.

· Comparte con instituciones que ayuden a los pobres, no sólo en la época de Navidad sino también en otras épocas del año.

· Dona dinero a instituciones de tu elección.

· Comprométete a comprar productos de consumo más caros en vez de los más baratos que por lo general son producidos por trabajadores que son explotados.

· Otro: 




Involucrarse en proyectos de solidaridad internacional

Durante la segunda mitad del siglo 20, la Iglesia estableció una gran cantidad de instituciones dedicadas a la solidaridad internacional, tales como Caritas o, en Canadá, la Organización Católica Canadiense para el Desarrollo y la Paz (OCCDP o D&P). Recientemente D&P desarrolló un plan de acción llamado “La vida no está en venta”, que apunta a preservar y a compartir los recursos naturales del planeta. Puedes encontrar este plan y otros en el sitio web de D&P: www.devp.org
Sugerencias para compartir en grupo

a) Luego de la bienvenida inicial, empieza la reunión leyendo juntos “el mensaje de Jesús sobre el juicio final” (pág. 106). Debatan las conexiones entre el discurso de Jesús y

· las situaciones de pobreza y sufrimiento en la actualidad

· los fragmentos de Juan Pablo II encontrados en este Camino.

b) Finaliza la reflexión bíblica invitando a un miembro del grupo (que se haya preparado por adelantado) para que hable sobre el amor por la justicia que los profetas del Antiguo Testamento demostraron (ver Anexo J).

c) Los miembros del grupo quizás quieran realizar un plan de acción común para realizarlo en tu área o a nivel internacional (ver Actividades Sugeridas, pág. 117).

d) Termina la reunión con la oración para la JMJ 2002 (pág. 17)

e) Elijan un camino, fecha, hora y lugar para su siguiente reunión.

ANEXO J

Los profetas del Antiguo Testamento:

Apasionados por la justicia y la solidaridad

Los judíos agruparon los libros de la Biblia bajo tres títulos: La Ley, Los Profetas y Los Textos. Los libros de los Profetas, por lo tanto, conforman una de las tres partes del Antiguo Testamento.

Las proclamas de los profetas estuvieron fundamentadas en su experiencia personal y directa con Dios. Esta experiencia cambió su percepción de Dios, de la vida y del mundo. Por consiguiente, presentan una nueva y diferente comprensión de Dios y del pueblo elegido. Esto es lo que explica su libertad de pensamiento, la urgencia de su proclama y, frecuentemente, su vehemencia.

De similar forma, los profetas fueron hombres de su tiempo, integrados y conocedores de  los problemas económicos, políticos y religiosos de su sociedad. De una manera original, reflejaban tanto su sociedad como al Dios de esta sociedad, los sueños y sentimientos que asumían como si fueran suyos.

Para los profetas, el mundo de la moralidad está encarnado en los ámbitos social y político, y por consiguiente abarca lo que, en nuestra sociedad, se relaciona a la justicia social, derechos civiles y política internacional. Esta es la razón del por qué tomaron muy seriamente el Código de la Alianza (Éxodo 20, 22 y 23, 19), donde el Señor otorga su pedido: una sociedad donde lo correcto y la justicia prevalezcan; y donde el pobre, la viuda y el huérfano tengan su lugar.

Algunas veces los profetas hablaron ásperamente. Por ejemplo, el profeta Amos ataca la sociedad de su tiempo, la que ve como opresiva y explotadora. Denuncia sus injusticias sociales: multas excesivas, la adulteración de pesos y medidas, un sistema legal corrupto, personas que son forzadas a la esclavitud por no poder pagar deudas menores. Él denuncia asimismo la hipocresía de la práctica superficial de la religión en la que la observancia de ritos antecede el espíritu de los mandamientos del Señor: 

Escuchad esto los que pisoteáis al pobre

y queréis suprimir a los humildes de la tierra, diciendo:...

[Estaremos] falsificando balanzas de fraude,

para comprar por dinero a los débiles

y al pobre por un par de sandalias...

(Amos 8, 4-6)

Es por eso que, a través del profeta, el Señor reclama justicia:

Yo detesto, aborrezco vuestras fiestas,

no me aplacan  vuestras solemnidades.

Si me ofrecéis holocaustos...

no me complazco en vuestras oblaciones,

ni miro vuestros sacrificios de comunión de novillos cebados.

¡Que fluya, sí, el derecho como agua y la justicia como arroyo perenne!

(Amos 5, 21;22 y 24)

A pesar de que Amos se hizo conocido como el profeta de la justicia social, puede decirse que todos los profetas, sin excepción, expusieron las injusticias sociales de su tiempo así como la práctica hipócrita de la religión basada en el culto carente del amor del Señor, de la obediencia de su Palabra para buscar la justicia, de compartir los bienes y  del respeto por los otros. Los profetas generalmente vieron esta infidelidad como el resultado directo de la infidelidad al Señor – de corazones que se alejaron de Dios en favor de otros dioses y otras leyes.



CAMINO 8

DEFIENDE TU FE

Sé testigo del Evangelio

Una invitación de Juan Pablo II

Durante mucho tiempo, la sal ha sido también el medio usado habitualmente para conservar los alimentos. Como la sal de la tierra, estáis llamados a conservar la fe que habéis recibido y a transmitirla intacta a los demás. Vuestra generación tiene ante sí el gran desafío de mantener íntegro el depósito de la fe.

(...)

De este modo os haréis misioneros con los gestos y las palabras y, dondequiera que trabajéis y viváis, seréis signos del amor de Dios, testigos creíbles de la presencia amorosa de Cristo. No lo olvidéis: “No se enciende una lámpara para ponerla debajo del celemín” (cf. Mt 5, 15).

(Mensaje del Santo Padre para la JMJ 2002)

Seamos honestos: ¡hablar sobre nuestra fe en Jesucristo no es fácil! Con frecuencia la vida espiritual se considera como privada. Es más, quizás estemos asustados de imponer nuestras creencias a otros; de ser malentendidos; de ser percibidos como incapaces para tal misión. Incluso, si ninguna persona compartiera el Evangelio, ¿cómo podría alguien enterarse de esta Buena Nueva? ¿Tiene algún sentido guardarnos nuestra fe? Sería como encender una lámpara para guardarla en el armario.

Esto se convierte en una situación real. ¿Cómo podemos dar testimonio del Evangelio y, sin embargo, evitar declarar ser mejor que otros? ¿Cómo podemos compartir nuestra fe sin desestimar la libertad de religión de otros? Este tema quizás sea de utilidad en la resolución de estas interrogantes.

· Lee las siguientes oraciones y señala aquéllas que reflejen tus visiones, aunque sea un poco. No dudes en añadir nuevas.

· “Proclamar el Evangelio suena un poco como lo que hace el sacerdote...”

· “No es a través de palabras, sino de acciones que podemos divulgar el Evangelio”

· “Para hablar sobre el Evangelio, uno debe haber estudiado la Biblia.”

· “¿Compartir mi fe en Cristo? Eso no me molesta para nada.”

· “Comparte tu pan, éste disminuye; comparte tu fe, ésta crece.”

· “Todas las religiones son iguales... ¿Por qué debemos tratar de difundir la nuestra?”

· “Dar testimonio de Jesús es una parte integral de la vida cristiana”.

· “No puedo encontrar palabras para expresar mi fe”

Dar testimonio de Dios: un camino hacia la libertad

Cuando tenemos buenas noticias que contar, solemos decir, “¡Adivina qué! Algo acaba de suceder en mi vida... en nuestras vidas...” No sentimos que molestamos a la gente cuando damos noticias emocionantes.

Cuando encontramos un tema o un campo fascinante, ya sea el de las computadoras, moda, artes, deportes o asuntos de actualidad, podemos debatir por horas sin aburrirnos.

Con frecuencia nos sentimos incómodos hablando de Jesús, aunque él es importante para nuestras vidas. Pero ¿y si nuestra timidez fuera impedimento para que otros encuentren el sentido o libertad que están esperando en sus vidas?

· ¿Qué desafíos enfrentamos cuando hablamos sobre Jesucristo?

· ¿De dónde vienen estos desafíos’
"El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio" (Pablo VI, Pontífice desde 1963 hasta 1978, Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi [Sobre  Evangelización en el Mundo Moderno], 1975, N° 41)

Aquí hay cinco historias para que las leas. Todas son un poco diferentes, pero todas hablan de los beneficios de dar testimonio de la fe. De ti depende ver si puedes encontrar razones en estas historias para compartir tu fe, tus valores y tus creencias con otros.

La historia de Sebastián

“¿Qué sucedió?”

En la actualidad, Sebastián está emergiendo de un largo túnel de temor y desesperación y comparte con otros la buena noticia de que ha vuelto a la vida. De adolescente, encontró refugio en el “paraíso” de las drogas pesadas, sin pensar que estaba en el camino de “descender al infierno”. A la edad de 19 años, comenzó a sufrir terriblemente. No quería morir, pero la muerte parecía más y más la única salida de su dolor: sentía como si el único futuro que existiera para él era su dependencia a las drogas.

A los 23 años de edad, Sebastián regresó a la universidad. Ahora trabaja medio tiempo y está aprendiendo a vivir en la sociedad. Esto es nuevo para él. ¿Cómo sucedió? Sebastián conoció a otros adictos a las drogas que las habían dejado y que lo convencieron de que era posible regresar a la vida. Nadie forzó a Sebastián a entrar a este grupo o a dejar de tomar drogas. Fue por medio del reconocimiento de su miseria y de darse cuenta de pequeños milagros que sucedían en la vida de otros que se convenció que la recuperación también era posible para él. Esta liberación no sucedió por arte de magia. El testimonio de otros le dieron esperanzas, pero necesitaba – y todavía necesita – trabajar mucho para mantenerse en el camino.

Sebastián da su propio testimonio: “Salir de las drogas no fue fácil para mí. Seguía cayendo en mis viejos hábitos. Tuve que pedir ayuda de otros y de Dios. (...) Con los otros, también aprendí a encomendarme por completo a un Dios amoroso a quien apenas puedo definir. Encuentro nuevas fuerzas encomendándome a alguien que me ama y nunca me decepcionará. Nada sucede por arte de magia, y se que no puedo utilizar a Dios para satisfacer todas mis necesidades. Soy responsable de mis acciones. Sin embargo, sé que la amistad con Dios nunca me fallará y, cuando estoy en falta, Dios nunca deja de mirarme con amor.”

· ¿Cómo te sientes después de escuchar la historia de Sebastián?

· Nombra algunas personas que te inspiren por sus acciones. ¿Qué impacto tienen en tu vida?

La historia de Silvia

“Vean como se aman uno al otro...”

Silvia es una estudiante que lleva una vida organizada, sin mayores problemas. Sin embargo, se pregunta sobre el significado de la vida y la muerte, el amor y el odio, el empleo y el desempleo... En resumen, se hace preguntas inusuales a las que el común de la gente lleva en sus corazones. En ella hay cierto cansancio, un sentimiento de vacío, una impresión que ella estaba destinada para algo más grande de lo que ha conocido hasta ahora.

Un día, ella se enteró que su amiga Juana pertenecía a un movimiento de jóvenes cuyos miembros se reunían regularmente para compartir el Evangelio. Intrigada, preguntó si podía asistir a una reunión. Ella está sorprendida de lo que encontró allí: personas felices que comparten risas y alegría, que se ayudan unos a otros en momentos de dificultad, que están abiertos a amar y a confiar en los otros. Silvia le dice a su amiga: “No puedo decir si creo en tu Dios, pero ¡quiero encontrar la alegría que vive en ustedes! ¿Puedo unirme a su grupo?

· ¿Alguna vez has tenido una experiencia como la de Silvia?

· ¿Qué le dirías a Silvia acerca de tu experiencia?

Historias de Angola y Rumania

“Él habló sobre perdón... ella habló sobre su Iglesia”

La tercera historia es de la vigilia de oración de la JMJ 2000:

“Durante la vigilia de oración, había algunos jóvenes con limitaciones físicas y otros de países pobres o devastados por la guerra en el balcón cerca al Papa. Pudieron participar en este evento por la generosidad de los participantes de la JMJ que donaron dinero para cubrir los gastos de su viaje. La Cruz de la JMJ era como un espectador simbólico del testimonio de los jóvenes que alternaban con grandes artistas de todo el mundo.

Domingos, un joven de Angola, habló primero. Habló sobre el perdón. La guerra había durado en su país 25 años. Sus padres murieron antes de que pudiera conocerlos. Su hermano mayor se convirtió en la cabeza de la familia, pero luego él fue asesinado. Domingos nos contó como encontró la fuerza para perdonar a los asesinos de su hermano y para orar por ellos.

Luego habló una joven rumana. Ella es parte de la Iglesia Católica Bizantina, que el régimen comunista de su país está persiguiendo. Habló acerca de lo difícil que es participar en reuniones de oración en secreto, porque están prohibidas. Incluso nos contó sobre una ordenación que tuvo 
que realizarse secretamente: sólo estaba el obispo, el futuro sacerdote y otras dos personas.” 

– Autor desconocido
La historia de Felipe y el viajero etíope

“... él le proclamó la buena nueva sobre Jesús”

La cuarta historia se encuentra en la Biblia. Un pasaje de los Hechos de las Apóstoles cuenta la historia de un viajero etíope que regresaba de una peregrinación en Jerusalén. Sentado en su carro, el leía al profeta Isaías. Entonces su camino se cruzó con el de Felipe...

El Espíritu dijo a Felipe: “Acércate y ponte junto a ese carro.” Felipe corrió hasta él y le oyó leer al profeta Isaías; y le dijo: ¿Entiendes lo que vas leyendo?” Él contestó: “¿Cómo lo puedo entender si nadie me hace de guía?” Y rogó a Felipe que subiese y se sentase con él.

(...)

El eunuco preguntó a Felipe: “Te ruego me digas de quién dice esto el profeta: ¿de sí mismo o de otro?” Felipe entonces, partiendo de este texto de la Escritura, se puso a anunciarle la Buena Nueva de Jesús. (Hechos 8, 26-35)

El viajero etíope, luego de pedir a Felipe que lo bautizara, “siguió gozoso por su camino”.

· ¿Conoces, en los caminos de hoy, algún “viajero” que esté buscando sentido? ¿Qué le dirías?

La historia de Pier Giorgio Frassati

Un maravilloso testigo del Evangelio

La quinta historia es sobre toda una vida dedicada al servicio del Evangelio. Pier Giorgio veía a Jesús en los pobres. Cuando un amigo le preguntó cómo podía soportar ir a los lugares sucios que visitaba para ayudar a los pobres, él respondió: “Recuerda que es Jesús al que estás yendo a visitar: veo, alrededor del enfermo y del pobre, un aura especial de luz que nosotros, los ricos, no tenemos”.

Para aprender más acerca de la vida y testimonio del joven laico Pier Giorgio Frassati, lee su historia en el Anexo K.

· ¿Conoces a algunos testigos modernos de su fe? ¿Cómo te inspiran?

¿Cómo podemos expresar nuestra fe?

“Éste es el sacramento de nuestra fe”, dice el sacerdote durante la Oración Eucarística. La asamblea responde: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven señor Jesús”. ¡Qué increíble frase! Esto significa algo: creer que Jesús está vivo en este tercer milenio, y  confiar en él. ¡Esta frase puede cambiar el curso de la historia y transformar el rostro de la humanidad!

Pero no necesariamente encontramos las palabras para expresar y recordar este abrumador misterio. ¿Cómo podemos encontrar las palabras para que la Palabra de Dios sea accesible a todos, para adaptarla a las situaciones de la vida real de los jóvenes y de los no tan jóvenes?

Resolver nuestros problemas de fe

Es difícil hablar de la Buena Nueva y estar cómodos haciéndolo si no hemos resuelto nuestros propios conflictos. Primero, tenemos que interiorizarnos y con toda honestidad, decirnos qué clase de fe nos alimenta, influye en nuestras decisiones y nos guía en nuestras acciones.

· Tómate tiempo para redactar tu profesión de fe:

“Creo...”; “Creo en...”

Dejemos que nos evangelicen

Nuestra fe tiene una dimensión comunitaria. Recurre a la fe de la Iglesia. Si queremos encontrar las palabras correctas para expresar nuestra fe, es importante que nos dejemos enseñar y evangelizar con el fin de entender en mejor forma el significado de fe.  Juntos, y con la ayuda de un guía, podemos confrontar nuestra fe en el Evangelio y descubrir lo que significa. Los miembros de las primeras comunidades lo hicieron antes que nosotros: “¿Cómo lo puedo entender si nadie me guía?”, dijo el viajero etíope a Felipe.

Contrario a la opinión popular, esta enseñanza, llamada “catequesis”, tiene algo que decir a los jóvenes como así también a los adultos. ¿Nos sorprende? No, porque en la actualidad, la fe no es automática. No mucho tiempo atrás casi todos en nuestra sociedad nacíamos en una familia cristiana. Los niños aprendían sobre su fe en la misma forma en que aprendían a caminar. Se les dieron clases de catecismo, mientras a los adultos se les veía como si no necesitaran ser catequizados. La conclusión general fue que la catequesis era para niños. Sin embargo, en la actualidad, la catequesis se reconoce como adecuada para todas las personas de todas las edades.

El Papa Juan Pablo II habla sobre esto en su carta apostólica en el nuevo milenio:

Alimentarnos de la Palabra para ser “servidores de la Palabra” en el compromiso de la evangelización, es indudablemente una prioridad para la Iglesia al comienzo del nuevo milenio. Ha pasado ya, incluso en los Países de antigua evangelización, la situación de una “sociedad cristiana”, la cual, aún con las múltiples debilidades humanas, se basaba explícitamente en los valores evangélicos.

(...)

La reitero ahora, sobre todo para indicar que hace falta reavivar en nosotros el impulso de los orígenes, dejándonos impregnar por el ardor de la predicación apostólica después de Pentecostés. (Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo millennio ineunte, 2001, N° 40)

· ¿Cómo puedes dejarte evangelizar y catequizar?

Evangelizar

Los primeros discípulos salieron a la aventura. Compartieron la Buena Nueva en todo el mundo. Algunas personas, como el viajero etíope, estuvieron abiertas a escuchar el Evangelio. Otras no lo estuvieron; los discípulos a veces encontraron oposición y grandes obstáculos. Pedro y Pablo tuvieron su parte en esto: sin embargo, nada pudo detenerlos. Persistieron en su misión, movidos por la pasión y una fe inquebrantable.

En la actualidad, aún existen testigos; algunas veces se los llama misioneros. Quizás conozcas a algunos. Estos son personas que se atreven a tomar una posición y hacer conocidas sus creencias. Son personas que se unen a movimientos sociales para denunciar situaciones inaceptables de injusticia y pobreza, o quienes, discreta y directamente, influyen en su entorno. La evangelización necesita personas de todas las edades que trabajen en la “humanización” del mundo confiando en el amor incondicional de Dios, como Jesús lo hizo – y, como él, respetando totalmente la libertad de las personas. Esta es una labor apasionada que requiere que pongamos todo de nosotros, como lo dice el Papa Juan Pablo II:

Esta pasión suscitará en la Iglesia una nueva acción misionera, que no podrá ser delegada a unos pocos “especialistas”, sino que acabará por implicar la responsabilidad de todos los miembros del Pueblo de Dios. Quien ha encontrado verdaderamente a Cristo no puede tenerlo sólo para sí, debe anunciarlo. Es necesario un nuevo impulso apostólico que sea vivido, como compromiso cotidiano de las comunidades y de los grupos cristianos. Sin embargo, esto debe hacerse respetando debidamente el camino siempre distinto de cada persona y atendiendo a las diversas culturas en las que ha de llegar el mensaje cristiano, de tal manera que no se nieguen los valores peculiares de cada pueblo, sino que sean purificados y  llevados a su plenitud. (Novo millennio ineunte, 2001, N° 40)

· ¿Es posible proclamar el Evangelio? ¿En qué condiciones es esto posible?

Somos colaboradores de Dios

Podemos decir mucho más sobre la evangelización y la catequesis. Terminemos simplemente recordando que este “trabajo” está sobre todo el trabajo de Dios, en el que debemos colaborar.

“Yo planté [dice Pablo], Apolo regó; mas fue Dios quien dio el crecimiento. De modo que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que hace crecer.” (1 Corintios 3, 6-7)
Muchas veces, proclamar el Evangelio no parece tener resultados concretos. Esto es normal: los frutos de la evangelización no maduran en un día; la mayoría de las veces crecen y maduran sin que nosotros lo sepamos.

Actividades sugeridas

· Mira la película La Misión (1986), protagonizada por Robert de Niro y Jeremy Irons:

En el siglo XVIII, España y Portugal combatían por los territorios de América del Sur. Las víctimas de este conflicto militar y económico fueron, claro está, las personas nativas de esas tierras. Sin embargo, los nativos encontraron aliados en un sacerdote jesuita y sus compañeros. Juntos construyeron una comunidad cristiana extraordinaria que no era bien vista por las autoridades económicas, políticas e incluso religiosas.

· ¿Qué clase de reflexión sobre las alegrías y los desafíos de la evangelización, te inspira esta película?

· Ofrece tus servicios a una organización de caridad que ayude a personas necesitadas, o haz algo para que las personas de tu trabajo o de tu hogar  sean más concientes de la dignidad humana.

· Averigua cómo unirte a un grupo o movimiento cuyos miembros deseen ser evangelizados y ser testimonios del Evangelio, o forma tal grupo con la ayuda de algunos amigos.

· Averigua cómo inscribirte en un curso para aprender más acerca de tu fe, en una parroquia u otro lugar (sesiones de catequesis, cursos sobre la Biblia, etc).

· Ofrece tus servicios para acompañar a niños, adolescentes o adultos que se están preparando para iniciarse en la fe cristiana, o que se están preparando para celebrar un sacramento por primera vez.

Abre la Biblia

Conciente sobre la necesidad de evangelización, los obispos de varios países enfatizan la necesidad de “proponer” una fe. Proponer no es imponer. Proponer tampoco significa que uno debe quedarse inactivo. Así, esta invitación de Jesús:

“Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado.” (Mateo 28, 19)

Al mismo tiempo, como una muestra de apoyo para su misión, Jesús añade: 

“Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 28, 20)

· ¿Qué parte podrías realizar en esta misión que Jesús encomendó a la Iglesia’

Sugerencias para Compartir en Grupo

a) Luego del momento de bienvenida y de meditación, inviten a los miembros del grupo a hacer una o más de las siguientes actividades:

· Comentar una de las cinco historias que se encuentran desde la página 126 hasta la página 130.

· Resumir su propia historia: “¿Qué impulsó en mí el deseo de dar un espacio a Dios en mi vida? ¿Qué impulsó mi deseo del Evangelio?

· Compartir una parte de este viaje que particularmente atraiga la atención de los miembros, y explicar el por qué.

b) Una persona puede resumir el testimonio de Pier Giorgio Frassati (ver ANEXO K) y explicar por qué, según él o ella, este hombre fue nombrado un santo patrono de la Jornada Mundial de la Juventud.

c) Elige una de las Actividades Sugeridas (pág. 135) y realicen la actividad (o prepárense para hacerla) juntos.

d) Terminen con la oración de la JMJ 2002 (página 17).

e) Elijan el camino, fecha, día y hora para su siguiente reunión.

ANEXO K

Pier Giorgio Frassati (Italia, 1901-1925)

Pier Giorgio Frassati nació en Turín (Italia) el 6 de abril de 1901. Su madre fue pintora. Su padre, un agnóstico declarado, fue un hombre impresionante: fundador del periódico liberal La Stampa e influyente en la política, fue nombrado Senador y Embajador de Italia en Alemania. Pier Giorgio creció con una hermana menor, Luciana. Tiempo después asistió a un colegio Jesuita, donde su unió a la Hermandad de María. Se le dio permiso para recibir la comunión diariamente, lo que era raro en esos días.

Desarrolló una profunda vida espiritual, la que compartió libremente con sus muchos amigos. La Eucaristía y la Virgen María eran los dos pilares de su vida de oración. A la edad de 17 años, se unió a la Sociedad de San Vicente de Paúl. Dedicó la mayoría de su tiempo libre en servir a los enfermos y a los necesitados, cuidando de los huérfanos y de los soldados de la Primera Guerra Mundial. Pier Giorgio veía a Jesús en los pobres. Cuando un amigo le preguntó como podía soportar entrar en los lugares sucios que visitaba para servir a los pobres, respondió: “Recuerda que es a Jesús a quien vas a visitar: Veo, alrededor del enfermo y del pobre, un aura de luz especial que nosotros, los ricos, no tenemos”.

Como su padre, era un fuerte militante antifascista, y nunca escondió sus opiniones políticas. Como resultado, con frecuencia se encontraba en discusiones verbales, primero contra el comunismo anticlerical, y luego contra los fascistas. Atlético y enérgico, estaba rodeado de amigos, sobre los que tenía gran influencia. Pier Giorgio decidió no convertirse en sacerdote, sino en predicar el Evangelio como laico.

Antes que recibiera su grado universitario en ingeniería minera, contrajo la polio, quizás – según algunos doctores – por visitar a los pobres. Después de seis días de agonía, Pier Giorgio murió a la edad de 24 años, el 4 de julio de 1925. Sus últimos pensamientos fueron para los pobres: la noche antes de su muerte, escribió a un amigo, y le pidió que comprara (y cargara a su cuenta) medicina para una persona pobre a la que visitaba regularmente.

En el funeral de Pier Giorgio, las calles de Turín estaban llenas de personas que fueron a llorar su muerte. La mayoría de ellas eran desconocidas para su familia: clérigos, estudiantes y los pobres a quienes Pier Giorgio había servido al punto de olvidarse de sus propias necesidades.

El 20 de mayo de 1990, el Papa Juan Pablo II beatificó a Pier Giorgio Frassati, a quien llamó “el hombre de las Bienaventuranzas” y a quien había admirado siempre. La vida de Frassati fue una luminosa ilustración de la encarnación del Evangelio en un amor considerado por los pobres. Su vida fue guiada por el Espíritu de las Bienaventuranzas, y demostró que renunciar a los deseos de uno para servir al Señor es una elección que es posible y que conduce a la felicidad; que la santidad es posible para todos; y que sólo la caridad puede dar nacimiento a la esperanza y permitirle que crezca en un mundo mejor, en el corazón de las personas.

(Office de catéchèse du Québec [Oficina de Catequesis de Quebec], Rites et célébrations [Ritos y celebraciones], Le cœur sur la main [El corazón en la mano] Collección. Montreal/ Ottawa: Fides, Médiaspaul, Novalis, página 24.)
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